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La descx*Ìpc£d!ì <1« las organiaeclones d© la basa social chilena íroi?o?- 
part« de una de las tarcss definidas ®n el Proyecto Estrategisis d© iJoearro- 
ilo y Políticas d® PoblaciSn y quo consisti6 ec la care'̂ cterisaciSa •scc?36:v;i.cr.. 
social, '^litica y demogràfica de Ics p€^es «n estwidio.

El pnt̂ pésito que se ha querido lograr al raalisar estas carasterisacio­
nes ea obtener un cierto grado da coiaociffiianto cornSfes entra el equipe ds ìk- 
vestigaciSn trsMja sa asta Proyecto sobre les paisas que coüíprenís al 
estudio y provísar ©lamentos da enSiisis apropiados d® ao««rdo' a la «spscifi- 
cidad y cossplejidad d® les distintos paisas para criticar y afine.r- las hipá- 
t«sle y ®1 TOBííco teórico d® rafsrenoác-

Lo3 objetivos saflalado® requerían una elaboración «ml3scnt«ffiessts des­
criptiva y por- exigencia» á» tiempo y plssos ara cosevenísat© baser 1?. fias- 
cripcióa en trabajos ya realissdos. Estos ibís?eos objetivos perEsitier-oa te.S“ 
bien concebir esta pablicficióa ceparada del análisis da la «stnietur® d® 
clases y del 0iat<MEa político, pase m la evident® vinculación de la organi- 
sación de la basa social de azabos fasílenos.

No obetanto, la dascripci&ì da las organiseslones d «  l a  b a s e  s o c i a l  - Á  
reviste especial i a t a r ó s .  para el Proyecto E a t r E t e g i a s ,  d e b i d o  a  que ai d e ­

sarrollo del B a r c o  d© refespacia teórico de esta l a v e s t i g a c x ó n  a s i g n a  a  l a s  

distintas forfaaa d e  participación, social u n  c a r á c t e r  i» 3 s p líc a t £ v o  d e l  c o t e -  

portamieato reproductivo.

I . INTRODUCCION
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líos ssr'Jaa las pi?íicsi-pal«3 £ajpIicaao£®a da la pe2>í;icApEoi6»i Goa.'tr.,'?. a:. - 

&5T-a el co3stpoi?taaJeri'So i'*ep3odactivo. Cabe destaaas? en js'imeK’ lugas*zc,v c-a, 

aplicaeiSn general, si ccntcnMo socdalisados* áa las orgaaisEcicEss Eoci-rl;-; 

y üegrsdo lagas* el efecto qus tiesa la istesps’atEaáés da algrxos tdpcc 

do C3í''gsnÍ5sacSfin coa 2m cstauotoE'a ppoductif̂ a sob’r-e la dnsercáSa de las -.’rii- 

dad83 fassillísres -an esta últÍHía.i/

Coa segm>idsd, aa ana aegasda etapa ¿a ĵa invastigac.i6a, 'ana vo.% abcc?,-
f

ñoa al estudio'''-de los sscterae eosiales claifos pasa el sasíbio éesi-sgE.'̂ fico 

an cada p®is, tenga, interés ahondar* la vísí6e que aqsx se ds d« las orgSEi- 

cacicaes sociales ps*op£®s de dichos sectores y analissA* eX cíTOtesiéo socia­

lizados cí® cada coa de ellaos y su'cobeptur-a ea Kaycs* éotalia.

El objetivo presante es el panora«® geiaeral. Fostericrtissntíí al asti'- 

disp las es'trategias de desarrollo y las políticas pSblicGaj ®1 est'̂ dio vle 

las politices sobre partlcipacicn social deberá dar cuí̂ síta de estos fficpsc-* 

tos.

EíR doscripciSa- ds las org-mizacíoasa de la bese social qu© cls este 

traba-jo s® incluyen, li® s M o  p;?sc6áldc per ua brsue aer-co d© 3?afcrasoia 

histSrico-aaalitico sit€a si desarrollo y  evoluc.l&í de las orgaaisa“ 

ciouaá ácatro de ua n^rco geaeríai.o iutagrador y perisite eatefeiscer las 

ccEcid-cffiffis R Ía i^ 3  laacesarles coss 2^ e structu ra  d® cLesies y  ©1 Gietesja 

politico. ________

íj Sobra assfeos t e a m  -ífer icayorsa antecsdonteíi en Garard® Gcsüsálesi, Eeter.?- 
geasidEd Estructural y TranaicÍGU Beasográfice, Sector Políticas üm Pe- 
blaci6at d® CSLADE, julio, 1975, y. Gerardo Gon^üieE y  Kargarita M. 
Erráauria, TI>e Hsrgiriul Femily; Scclel Change &ná Women's Contracspti';''® 
Behavior. Trabajo ps'eparado p ^ a  el IX International Congress of Astro- 
pojXogical and Ethnological Sciences. Septetidser 1973.
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Ííucgo de S3ta iwsferesEcia teSjpíca, IíE câ actaífisficiSa de I s s  orgaaiss“ 
cianea ds la basa social s® ha dividido en dos capítulo®, ®1 ps*iaa:?o se rr;* 

fiarla a laa os>ga!QÍsacioa@8 institucio'aalizadss y el ssguHdo a aqüsaiJjis fo'.'- 
nias de os*gsalsaci6n ro iFiStitucioaaiiaadaBí Eet2?a. l®s oj?g«aásacios®s. íbs-- 
tituciojialisaiiSas se ha eoisps^diáo a los pas>i!:idos polítissos, las cs-gaaiss- 
oioaas iafcoralss y las o^^aalzacioKsa f®acionai©s. La s?aGol«íJGÍ6'2 de ia- 

fosiaacMa aohm 2 ^  02*gaKÍsacSoasa famioEaies fírs dáfisil da Oíítsâ sr', Les 

régástífos soto» ®Et« tipo da offgeHiascioffies aon eseaso» <& iiKiosspletoá:, de 

■jsod© qTis« os difícil coaoces? sm nSseí’o y <sl jpoiícsata'J® d® poblaciSa ck«' cu-- 

]te«a.

Fiísalsasat©, se cosisidsrS d® ÍBtíarSs isacltaiz* irafos^ació® s o t o s  fofeass 

d© os*gai3Ísa«i6a ao lastitucíonallzada pop la iiapoptasicia q u s éste tipo ds: 

áccÁoaas cobra <m loa .últiusoa aí!o* que co9JpE*sT«2® ®1 periodo da iavaatiga- 

ci6a Í19S&-1973K Es protoble qu® la l-EforTiiEeloá quí'í s® pm^rcioBsa 

e s t a  saccíSa s61o ' p e r s s i t ®  testo ísac M e a  aptosiKado d® la i s ^ s o r t e o c i á  q̂ is 

ellas tuvieron» pero scm a pesar de «st®e liiaitacioEss fíMípou mtk réalidad 
cuya sSgaificaciSffi alcaasS diisansiojsaa de rsayor iasporíaacia aymiSrioa y  pra- 

bafci<^*at® de 'isaycr intacto politico q«© isa ©rgaBlzacioass isistitucioaa-' 

liEb.das y qua dssgrcciadsjsaata hcsta la fecha h«n eido poco ̂ «atteáiadss.
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II. MfteO DE REFERENCIA HISTORICO ANALITICO

La mayor £^te de los autores que han tratado el teaa de la astruc- 
turá de clases desde Bujería hasta Ossowcki, hablan da dos for̂ ss da e::£s-- 
tescáa de las clases: la primera corio conjunto de agentes de pn>>’uccrI5n 
con posiciones equivalentes en la estructura económica a los cuales p-j.cdea 
imputársele los miamos intereses limites, y la otra como organi sació;-: Ce 
clase, o grupo en el lenguaje de Dahrendorf, es decir, como organización 
que expresa intereses determinados por posiciones en la eatructura econo- 
iBica. El supiiesto teórico contenido en este razonamiento es que las posi­
ciones en la estructura económica pueden diferenciarse de acuerdo a la 
capacidad que proporcionan, en tanto medios inatrumentales, para contro­
lar el proceso económico. Clcrteunente que ese criterio no es el ónico 
posible pero si aquel que se considera coa» el m£s significativo, dedo 
que el acceso diferenciado al poder tiene coido fundamentos la capacidad 
diferenciada de ios agentes «conóiaicos para regular la producción y el 
intercaníbio y para controlar el excedente generado, capacidad que está aa  

óltlmo termino dada por la prĉ iedad.

Obviamente que las sociedades organizadas en base a 1®. propiedad couo 
mecaaisiao de control dol ps*oceso cubren una vasta gama de formaciones his­
tóricas diferentes. Dentro de asa gatna lo que caracteriza a las socieda­
des organizadas bajo ̂ rssa capitalista, es que en ellas los agentes pro­
ductivos ciçfc posición en el proceso los obliga a vender su fuerza de tra­
bajo están ligados al capitalista por vínculos fundamentalmante económicos.
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Esto significa que tienen, sn cowp&raclén al caicpesino d® las fcme.c pTs- 

capitalistas ña producción agrícola, una ssayor autonoEiia política relíti*- 
va. Están m  condiciones no sólo de enpraaar su protesta sino da organi- 

aarso sa defensa de silo intereses. Esto se explica por la naturalsse rp:-3 
asiBine el poder polìtico en ente tipo de sociedades.

SI estudio del proceso politico en ®1 narco de le ii¿dust2*ial:'sscio?i 

capitalista re’?ela que éste puado asumir dos tipos de dasarsrollo 

tes. El primero corresponde a aquellos países en los cdnlos la industrií.- 

lisación se Inicia bajo una dirección política eutorita^^ia, a través d?: 

la cual la fueraa do trabajo está obligada a ajustarse a una disciplina 

social rígida y donde la situación del proletariado naciente es una s i ­

tuación da ¡oarglualidad radical; debe adaptarse a las patitas definidas 

enteramente por ios grupos hegemónicos, impedido da organiser su pi-’otesta. 

Las elltes Industriales, idénticas o en alianza con las elitea politices, 

impiden tma apertura del sistema.

Sn estos casos suele presentarse la existencia de un conjunto de agen­

tes subrepresentado. El conjunto tro representado constituye un eleírento 

de aignificación en ai sistema pero aotSa en forrea de dato que condicionR 

la definición de la situación por parte de los grupos representados. Esta 

presencie, que contiene la posibilidad de una crganizeeion de clase, tetOn 

cotno refercnte sn la elaboración estratégica de los grupos existentes.

El segundo tipo corresponde a aquellas situaciones en las cuales una

cierta democratización precedió o turo un Imptilso paríilelo al de la acole -
>

ración inicial de la industrialización. IiS insplantación de una apertura
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ial sÍ9te>n5 no significa qus dar̂ tro d-s as':2 tijo .v,,“

díis’'r5.̂ .1i?yroi6n le. si-::.aci6a de ciase ási proisíarisdo caya ¿ =j*tÍo .‘ a s ̂r- 

'v':n-ci fíi.tM̂ clon de Tsai'giiialidad,. Ix> qne significa as que asa ccie;o:.-’:''; 

da teriCi’' la-na capacidad explicativa absoluta, /.pzís-ecan ársas de coi'oi’ta- 

, aliento rélativaaieate autoaosco „ puesto que la tnayor derrocs'stisacii.u r; ■:-3’., .'.te 

la organias-ciSn de la base social en sus yelaeiones con ®1 sistíiífn global 

gd« podéí*i

Este tipo de «Jiálisís paí*te de la aigi'iaate piXiposmion tso-,tl¿í!.; 

procesó da industrialisacids pTPovoca traasforma-ciones is ."'.a eatiíucf"-»?:; di.- 

clases; el car&cter principal de ©SEfe traiasforinacíori.?.̂ ' coBsiste en el paso 

de una estructura siispls a uita estructura coTiqvlaja, Uí;,r. astauctía’?. slrapli 

es aquallá en la cual la lucb* por el poder tiene costo actores a grupc.6 

eoís la, tüism posición general en el proceao proáisctit-o. Le estructura ¿e 

c2¿i':sr cosiplaja no resulta automSt.iecTr.'ante de la ?iioéifxc-sci5n de le ettruc- 

t'irr. ocupacional. Es necesario qtic agente» vincuíadoa por una p-csicióc 

eôivr; ejt el proceso producti%’o , 3.os cx’-tlas sa originan o átur̂ ntan bu ro.xo 

cuax.titat.ivo por efecto de 3.as tranafoi’Tnacionas sn la eítrt-ctiír« •3coí.ót>íc-s , 

so constituyan vn fuersas sociales.

Otra prbpó3.ÍGÍ6n teórica que se. desprende de este saáliflis es aruxi'a 

ssgGn la cual la posiMlided d© conatitución de una sstr'ictura conpl-:.:;-" c-s 

tá efecteda por la naturaleaa de las reglas da piu?t¿cip«ci6a politicíiEes- 

da ess punto de vista los sistemas pueden ser puestos un continuur. cuj'os 

puntes límites son el tipo de un GzataaSa abierto y el tipo cerrado. Si 

P̂iii'iC-ro agrupa a aquellos regímenes cyyo sistOíiS político precenta dos



cas?r.cteristicas genaralBs: n} el pcd3i> ¿nstltuc.ionali:.;f.'o tier.e su origen

cxt le decisifia asipiícite <Ie le ciwdadan!ie; b) los gin'.pos de i'AterSa o r í'c 
yectos ideológicos opuestos respecto e los q.u« detenten el peder, puelen 

intervenir «n la competencia política, la erial ce presenta coáó un carreo en 

el que se op<»ten tendencias en conflicto. El otro polo agrupa a aquollu? 

regSsaanes en lo» cuales se rcaxiEisan las reatriccioaas da partici-;'’ii; .

En el caso de los sisteraas abiertoü, se fave-:*..,;;:' '=•? 

la estructura cor-pleja; por su aaíuralesa en eso ú i v o  . a r t g i r ' 'a u  : 

lacidn da los grupos emergeiates ae convierta es un fuucir.'.u,! Lr.-

8Íco. Ésta caract&ristica es inherente al sist@':?.z. abierto ys quís «ste 

tipo de reglicenes ast§ eafií^sstedo constanteaeat® a cor.fr-ontaolonas conécn- 

sualea, con el agravante que lea fisserzaa sociales emargentes qua en­

trado a la competencia político aetüexs cot?x> fuarsas raargiviolcs

1. El caso c a ile n o

S I  estudio d®l deaorroHo del sistíuna; político y  dol proceso de i  .-
dustrlalísaeio:?; «n Chil® plantea desd« v'-rizscipios del niglo ol i;.icio r'a 
u;i;, proceso d a cr-sciant« "ap’srtura" ¿el slsto?̂ , pro-acao qu-;, ea Suicir. ütí 
for'-ir- ccr¡;Oí:»tí'it2ata r,l prccueo do div<t.;:"lificací6:3; ¿o lu ro-trcoíriTíi. da c.lr.s?,;

r.-rodiseto de Me trE:-iSfo2n:-;icioEas oofirriiaa 'Sn la  CíUtrrctyri') econrTrJ.ur.. 2/

_^"?ara taa profi^Misacion da esta pfersp*cti7“ 'c Euíí.ir.is, vsr Terosu Sc"l".: 
Pedro Rosaade y Pura Qrtlat”KovÍKÍeato o!>rei>o y cMses sc-cials-s. J'.l c"3o 
chileno”. Versión raÍEieografiada. I'iStitinto tía Socáovloglar üaiverlíiít̂ i ■ 
Catéiiea, Santiago, Chile, 2968.

j?/ CEPAL."EÍ dascrrolio sociátl de AíaSriea Latiua en posí-guarra”
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Ei c\3rgSmíerjto e inatitucicnaiiaacion craoiantc de ¿i.3tlnt.*r; fcr̂ c-.s 

ÜG orgEiùracion C.& Iz basa sociaì, sniendiendo que ésta na corripoi%a aca- 
tos*3s socániea con pósicioaes dietiutaa en la estsnwtun’a pi^íuccáve ̂ so 

v:iia caracte3*Sstica dei desarrollo de la sociedad chilena y usa conisscnca- 

cia de la crociente apartara del sistena.

Durante «1 porSodo que coinprande €b :c caracterisación, se obsert" «n 

Chile prlnclpaliaente una crsciente participación politics y un absiento de 

la afinación sindical. En años más recientes, se obser'.?a sdeiaés una ccrí-' 

tanta preocupación en las esferas- gubemancntaics po-r c:-?-üar y fortalecer 

organizaciones de tipo funcional, en un intonto po? i.uGorpoc>Qr a Iz po/ ■ •■?'■ 

clon que quísda al icargen do la orgaaísaciórt política .'laí’jíxr'al. Este in­

tento de crganiznción constituye una muestra evidente do que durante esos 

años. C1965-ÍS73) el sisteína político chileno afrontaba •■ir.o de les probleTñcs 

típicos de los. sísteirias abiertos: le nccasidád de asimiíer a les gs-upoi 

í;̂ :«rgentes y la ds ampliar posibles bares ccnaanffiialesEs tarreién iuí?” 

ta-niarito en estos ú2.tiT:!os afíos y como consecuencia taíiilíidu de los prob.V;5>.B.3 

re;icionado3 en el párrafo anterior, cuando ae ircorporaa los sector:ís c~j7!p.3- 

adnos a lucha sindicar, en franco desfase con el raoviiaisiitc o-icdica.l 

urbano y minero.

£ / ¡\1. analisar ai caso chileno, algunos áutores Itan Üâ ij.do a esta crui'ac- 
tf-rXdstica '‘política de cmproiaíso", es decir, ”el acuerdo de .í.ivsrGoe 
y antagónicca grupos de interts-j que no se subor-inau sino pare .■'al:-set: te 
elitra si y con respecto el Estado”. Graciarana, Jor,jñs, Podar y Clseas 

Qis si I)es®rs?oilo de.América lEt.'nri'. Ed. Puicoa, Dueños Aires, 
lis87, pp. H5-7Í. ?er también; Viera-Galio, J.A. y Viiiela, Hr.go: "GcV;.- 
a ;'.i o r a c i o n e s  p r e l i i s i n a r c s  para e l estudio ¿el E s t a d o  en Chile. Sn. í 
Í€!T̂sof; '"s 1^ Rea3.iáad iíacioüal* K'̂ S, 3«ptSsTnbx**e 1970, SsntXagOj Chíl^u
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■Etí efecto, ciicw trse c l  c in e é c e lis s o  íí:5 ’¿stir;Ial r.c c3:íieolicíi y

ctniCQ a en 2‘i.trjio ccasidersile, ol -OTrijsicnto ebrarn? eaitpeefi.o ~le

leníCTfiente; ea general hay una falta da i r .t'agreei.6a de les mesas ct.?:.pc“l:.ee  

©n las instituciones del sistcr>a nacio^̂ -1 de podar. Jlíista iiSSo al trsl,z.is- 
dor s?!¿ral Consort'S en le taayorin de loa casos no s6lo su condición d® de­
pendencia económica, sino también da dependencia social y política co:: rec- 

pecto a loe sistemas locales de poder»

AnaliEando la disparidad de la evolncida entra el siridicalisíijo aa’lsr'ci 

y el rJiral, algunos autores apuntan al hecho de que los Fseteras urls 
obraros cebieroa enfrentarse a grupos de poder en; f̂ c:: de fom^xiór: y ’e 
coasoliáacion, .lo que Ies .permitió realizar ccmp-!roi-.5.m<73 con ellc.=?.i/ ¿;. 

cojuparacioa coa la estrdctnr's social agraria, en'irre *.?.5 f'jer;::as at,

juego no sKistía desde si punto de viste del poder, le •conso.lidada y ri- 
¿.Ida estrs.tifiQacióa social euiateat® en los ssctore-3 rtnralas.

Desde otro punto de v ista , la  debilidad de 5.5 organimaciSn c».p.yeei:2a 

es f 'i c i l  esplicsr?..® aisníras los torr?,tenientes Kar.tJ.'.'/i3v. c.i eoatre’'. :'al 

E t̂-íiílo y pusdsa EJirntensi.'’ las ral.Ecioass aocialcs fr.í;!Íír.ioaalen propia-r del 

cintsasa de iatifnrsdio. Sin «sobargo, llessa la  atención qt*e a .lo ;.-:l

dasplasami'Sato dellatiftíadio coao una do las bases fi::::':a«>erííe:'.ep d i íort.-r 

ccoaósíico, e l  a le  organínación ccn^josiiy; haya q--:ilr.úo ir,:s.V''4i.’c io .

Sata si'iuaciósi z« ejcplica fandaiaeritadatente por la  coajui3cl&ii da loa »."■lí'.stna 

de zaaBsra relacionados.

1/ Affonso, Alffloro: Sindicato Ceepesino, Agente de Caíebío. En: Cuadenrios 
de la  realidad nacional K® 5, septiecibre 1970.



- I O  -

E?. prisicr̂  ce clloc se r¿:Tier<: c cuo el despls-'cjiicnto ¿al l2.t4.fc;;i:'o 

ccc^ poòtr econdreico, no sa -sccii un ctospiuìzu'S’.icT.'io pa:?u.lìla del porlcr ac­

ritico s®aersdo per 1& propitesà de la tierra. Do coio cuo aan cuando 'e. 

ÌB?por"i:ancia dal aporte ecor.6c.ico generado por la ajrduultruxc ¿iErainu;-ó, le j 

propiedad de la tierra continuó siendo fuente de poder pelèiico, nustentsdb 

por las relaciones socíclos da trabajo a ella aacéladas y por ei sietox' do 

pamicipMtiÓD polltioa (votación, elección) el cuál tuintuvo cu slgnlfèccciÓTì 

paa* « Jjc pil̂ didá ¿e páao relativo del sactor sniral a nirel nocíonai ¿títide 

á la Impcrtante transferencia de población rural j v..rl--Jioo.’

El segitnao aspecto a ir.ancionar se tKifiors "•è -.’'.iU'í'.oíVco ¿-o'-er .1 -■: 

que ae tsuiatuvo el sector rural, mientrc.s s', ".*c-o:’ -r? -3 fc-rí:?...

Sólo cti2mdo los grupos urbanos se consc'.;Mr v y busco;;; n̂ -nicéi.:, ' ' s ; '

(alrededor de 1980) se enfrentan a la tares de des-éruir los vinculoe e: 

propiedad de la tierra y poder politico. Entre les recursos Gnp-laa'ics 

iTiás incidieron en este quiebre cabe citar la Reforja Î.g-¿̂ráa y la sé r j è 

aacion campesina.

\

/

Cor» puede observarse esitós recursos eataiblecen fcracas da p?.r ::.:.i ":£í-r 
scoiai propias del sistéSKa abierto y ellos no son otra cot’» qi:e Ir  ̂r.;: ás'r 

en el área agraî ia del proceso que tiene lu¿aó* en el sector- -n'b-BViO do

y do atèiaièacióa de grupos si tnargen dtl. s.lat3r;3; r.ccial, cose ' 

da f.;yl£caciÓ!s da proyectos idfeol6g;’.sos op’usstcs v «irpllFció*; 

acir,3snse on tomo a ellos.
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Tal es así, qua coro cc obsei.'vzupS, Is. oirjúicaiíaaciSa ¿s-

mr^olia par^LLela & la organisaoióa <5e ainplioa scctors-s a nivel urlrro, cs"o 

clrja’civo aunque estríctaniente fUECÍonal,i/ protende oa ültisro ttiv-iiuc 

las bases do una integración social <|u© deberá actual’ como soporte a un de­
terminado sistesM político.

CotM hipótesia por el mortento aventuradas por Is falta de ostuúios al 

rtvp^to ee «poyan en el hecho de que la gestación de estaa crganieacion^a 

en su laayorla obedece a" agentes externos 'al medio uismo que sa ci.'>gaaií;a y 

a la importante penetración politica desde distintos rr.̂ aac'rs tanto er¡ ol 

origen de estas organizaciones, coso en sn poster-ic:.* :;:;i x*ci6n.

Con estos antacedentas, paaersmos í-h'.-̂ra s úese;. \ẑ  diatíu':' 

formas de organización incluidas, en í.:-;",:.-, ■■"■’libajo, eíz ,;xr:: ¿isciea.’ ¡.'3' iz t '. 

í^ortunidad Baccr a la iu.u el cósjuato de eatrecL« tu*]ida enZx :̂i 

classa ¿sociales, eiotema politico y ox>£anisaci.oas£ soc.'alaa q̂ e- eqai 1.5 

ha e'shcrado.

_!/ r.j. término funcional se ha \:sado en el sentido da ftÁi-.cionales a Isp un- 
cicaidades de la población dentro de im área gcogrófiíia o en tomo a ui: 
detesTETÍnade tipo de servicio.
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IIï. CAEACTE?vI2ACÌ0ìì DE LA 0RGANÏ2ACI0S î>t LA EL2:i: SZtU-.t

1. Los âartidoB Políticos

Disîiïstos &îXûiL£3tasi_/ del »2ste:;.û de partidos aa Chile seii'lari ¿oa 
c a r s o ticas básicas de éste;

"  C o r«â tltu y «  un à is ta a s i  n r a l t íp a r t íd ia t a  jiesd c  f i r s s  de.1 c i g l o  y

p a r a a n e c ie a d o  c o c o  u sa  coiîStarEte Iwusta Î 573,  S3 d a s t a c a  l a  er’ i s t . î ï ï c 'a  

<:c lina p-laî.'’"i-ic'ad de partidos p c l i t i c o e  coïî l aa^a accisits diati-ti s., 

f i n a l i d a d e s  y  o r ie a t a c i o n e s  p r o g r a w a tie a c  d i f e r a n t c s .

- Fuerzas polStlcâs cî̂ araîaente deiiü&ades. Ss destec? teiibiên que Chiia 

«as e.l ùnico pals de AsrSrica Latina en ùoade ls.s pcHtitaa >aft

Citado clnrssjiontc dalineadas sa très groadas bloqi’ iv: y trecha, Cf/'-tro^ 

í laquierda»

Dsütro de astas tres greadea fnerí-as poJ-lticss. tí.-uido v,- aei pre* 

ior-iii-tLutc o feegssajSaioo aa criaos?© aüts r'̂ l-jci.do de T/OIÍ’ííí-:” '-ví

su ;u'-tigü&¿ad pueden Bsr cslificadoe v7o>r;/> ios partid.:)*) an

tĈ rwinoa da sa porâ aancJlfi «b la política.

rsaogca^ aq̂ jii* f^ lscip ciín en te  Ja s  opialOEafi Tcr^ridcs ea  lo s  tra^^r/jese
- Fedsráeo <>¿1: "The ?olitic®l Syíte» of Chila“-. Tu'i Ifoiw-írsít*/ o? 
fforth Carolina. Hosightoa HlffÜE Coatpr.!̂ , Sostoa, 1966.

- daii;)* Ftírasí ’'^blitics y FK«raa Socieleo es el Deaara’ollo Chil̂ '-̂ o 
Ar-orrortís Eds. B. Airea. 3959

-  GereíSa ürsÉa V.cI orssécíq; "Jos partidos p c litíc o s  c;ítil«‘.'joa. E-.r.s
.■:as políticas. Easayos d« ieiatrgsiscia política «n Chil«". Ed. -J-irl" 
d¿ca do Chile. Santiago, 3968.
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Dentï>o de ia «stoo psi'tidôs has sido cl Parìi-io Coasesvc-fior
y cl Partido Liberal. En el Centw», ei Partido îtediccl y cl Pcrti-'o Trr.ô-- 
cmta Cristiano (cata ûltiiao a partir de 1958) y Is J.r.quierde, 
do Socialiata y el Partido ComiKiista.

Fracedcaos a doscriblr en grueso las caracteríatícaa de «stos scia 
partidos en cuanto a: origen y desarrollo en el tiorspo, i«so tcoiaî. '2  

apoyo y «Cfiip̂ içién del Uderósgo.

1.1, Ftttaoaas da Derecha

La Borsc'ia chilena ha estado representada por Partido Cor2-5<trvt',’or 

Unido y por sX Partido Liberal qaa tieiiea sus origoïtsa en el siglo \iX ,

Si bien durante la priíacra altad del siglo pass.io, ol .liberalisr-o 

fuo un aso'yisaieat® rotaâaîieo eacarnedo en indlvidualiáac'.es de aito valor 

iutoisctíiais coE» fusria de íiecho, el liberaliorco en si -d'-nnsctirso A si 

tioKpo tiende a íiair asta víncuios toa al coaservantisr^, a intagt^r ans 

acoioaee y enfatúas políticos, a jvaterse en to gr'Æpo aiy hiteogé-'scs es- 

seœajaate ccaç>osàciÔ3s aoci.el 3,» econ6®io«. Da ah'i qt© n-ua posible ocfispr-an- 

der bajo la aîq̂ resiÊn genèrica "co&sertiantisœo” tante a loa. partidos Con- 

©ar̂ -̂ ador y Llbaral.2/

i.l.S. 21 Partido Censervedop

2n el partido nêo antiguo de Chile. îîradicioKals«ate ha sido el par­
tido fia is ariatecracia terrâtenîenta. De 1830 * 1860 ccr>3tituy6 al par­
tido oficial finíco, que sa confunde con la autoridad de profundo

5/ Urnûa Vaiensueia, op.cit. Pàg. Îh6
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sgr-'ü̂ io y cstó.'.ico. ííanticxna a:ía «ctirsclia v£r:cul̂ ci6r. csn l.z Zgi-á::JU: C-vto- 

XÍC&, ®spac.íclB!6ate durante todo el siglo XIX.

Dta?antQ «i siglo XX, el sitrgindenío de varios partidos dotarr'djs?. li- 

aitaci6n electoral del co:^¿rvantisi20 que coriíiexsia a definirse coso ¿a ;-̂r- 

tido vinculado perticularHante a la actividad agrScolr,. Asiniar'.Oj cor;.̂ ns£: 

a íitrávesar una serie de etapas ds rasquexarajasaiciito dÍ3cl:--l:':'--;’'io y poste­
rior dlvlílin»

En i93«f surge de su seno el Partido Corporativo Fopular y cu í.'S ; £2 

favroR en el seno de la Juvéníitó Conservadora la Fal-7.r;gc Kacior.rJ,. •

tuaol6n le depara un paulatino debilitcuniento electoral, qae es t;5<í3 ~ >

f¿cativo a partir de IŜ Î baata alcannar en 1965, Ir?, c’.tota parl-riiea’í.' r *c 
rĴ a baja de toda su historia. C^Sase cuadro 1).

Cuadro N® 1
Evolucidn Política del CoaseriTaatisao desde 1923 j; 1955

l>ÍpUtocl03 To3fc«ntâ e de le
Aííos electos vo.t3(5Í6n ganer?!
1925 202932 Í.5.91937 35 2113í.sm 32 i7.218H5 36 23.619M 33 22.71353 Ita 14.5
1957 24 17,1
1261 17 14,71962 5,4
Fuente ; ürzíSa válensuela , op - eltl"l?Si7’ 5»».
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AIgtmoa rasgos centrales de la ideología conservadora han «ido des­
tacados por nunerofios analistasil/. A nuestro juicio la nSs significativa 
es su/carácter abiertamente confesional y católico.^Como estipula su de­
claración fundamental: *'E1 Partido tiene como suprema aspiración el orden
social cristiano y en el cual todas las fuerzas espirituales, sociales, 
jurídicas y económicas cooperan al bien común, según los dictados de la 
justicia y la caridad. Conforman sus doctrinas fundamentales a las ense- 
fiansas de la Iglesia, sntiende y sustenta los derechos y dtí>eres y liber­
tades en el sentido católico**.<1/

Basa social de «poyo
Trodlolonalmente estuvo formado «n mayor ispopovoióî  por loa sectores 

altos de la estructura social chilena, particularmente, los grandes terra­
tenientes y la aristocracia «n gansral«2/

En támlnos de fuersa electoral, se da un ĵ <«doalnlo dal conservan- 
tisno sobre el sector rural basta el efio 1958, cuando lo adquieren lás 
fuerzas que iflfnalsan el cambio social de estas sonas: el FRAP y la D.C.ol '
ratificándose este fenómeno el afio 1960.

Conpoelci6n del liderasgo
a) El gr:^ parlamentario oonservador esti oonstithido per dirlgen-

j)̂ es de naturalesa bomogdnaa, si se oomidaran sus caraĉ erlsticas esen̂  
ciales. Todos ellos pertenecen a on mlsmo estrato aocijal con ua status

3/ Ver Federico 611 j op.cit. pp. 2*f6-2H7.V  Declaración fundamental. Programas y Estatutos del Partido Coneervador. 
Boletín 16. Acción Conservadora. Talleres Claret 1961. Santiago, 
en Urzúa Valenzuela. Pág. 105.

5/ Gil, Federico, op.cit. Pág. 2>̂9.
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aociô econSnico semejante. Un porcentaje cercano al 80 por ciento de sus 
mi«nbros no vivían excltisivanente de la política.

B) Un porcentaje elBiilav actuaba €tn sociedades o grupos econ6micos 
característicos de actividades y status elevados, como son principalmente 

Y^s sociedades agrícolas y las entidades bancarias. En realidad, un por­
centaje que llegaba casi al 100 por ciento de sus mielgos estaba ligado 
de preferencia con actividades agrícolas. <V$ase cuadro 2).

1.1.2. El Partido Liberal

Tiene su origen en isao, en el sector de la clase alta que se dedica 
al cómercio. OrlginalxMnte inspirado en el movimiento intelectual de 18̂ 2 
adviniendo la separación de la Iglesia y Estado, la extensión del derecho 
al aû Nigio y derechos civiles, la limitación del poder ejecutivo. Llega 
al poder en 1861 hasta 1891.

En tórminos ideológicos, las diferencias entre el Partido Conservador 
y el Liberal, cono declamos reción, son muy tenues y se refieren básica­
mente a diferenciae en el pasado en cuanto a su posición respecto a la 
Iglesia y el Estado.

CoDCUerdan ambos partidos en proponer un sistema de tipo parlamenta­
rio basado en partidos fuertes y organiaados, pero admiten la necesidad 
da un rógimen presidencial, con algunas modificaciones en cuanto a los 
atributos de supervisión del poder legislativo .¿/

6/ Gil, Federico, op.clt. PSg. 254



Cuadro N" 2
E L  G R U P O  PARï«^MENTARIO C O N S E R V A D O R

Educación Titulo Establee. Act.ppl. Act.Coffipl.
Cargos 
grals.

Cargo
Político f}0 Cargo

Partlc. Afios*
Cargo
anterior

Universitaria Abogado Pol. Soe./ind. Dirac. Senador 1 Todos 19«»0 4 vecor-: dip,
Universitaria Abogado Agrie. Agrie. Diputado 2 3 veces rcg.
Universitaria Agrónomo Relig. Agrie. Agrie. Dlrao. Diputado 4 Juvent. 1935 3 veces r>sg,
Humanidades Relig« Agrie. Comeré. Diputado 2 Comunal 193<» 2 veces reg,
Universitaria Ingeniero Relig. Agrie. Agrie. J.Cat6l. Diputado 1 Prov. 1 ves reg.
Lini vers itaria Abogado Relig. Agrie. Agrie. Dirac. Diputado 2 19H7
Universitaria Abogado Relig. Pol. Diputado 2 1939 Intendente
Humanidades Pol. Agrie. Di]?«c. Diputado 6 1920
Universitaria Abogado Relig. Agrie. Agrie. Direc. Diputado 1 1933 2 vesos dip,
Univeráitaria Abogado Relig. Agrie. Indfis. Di^C. Senador 2 Juvent. 1925
Universitaria Abogado Relig. Agrie. Agrie. Direo. Diputado 3 Todos 1917 Regidor
Universitaria Agrónomo Relig. Agrie. Diree. Diputado 1 Comunal 1920 5 veces reg,
Humanidades Agrie. Agrie. Direo. Diputado 2 .Regional 1943
Universitaria Abogado Relig. Pol. Univere. Direc. Diputado 1 Juvent. Regidor
Bachiller Relig. Agrie. Agrie. Diputado 1 Asaid)!.
ün ivers itaria Módico Relig. Prof. Onlvere. Senador 2 Vlce 1918 Prof.Univ,
Universitaria Abogado Relig. Prof. Diputado Prof,Univ.
Universitaria Agrónomo Relig. Agrie. Agrie. Bancar. Senador 2 Todos 1920 2 veces dip,

 ̂La columna Afios significa el año de ingreso al Partido.
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Base social de apoyo

La base de siistentácifin del P2trtldo Liberal proviene predominante­
mente de grupos pertenecientes a los altos estratos de la sociedad chi­
lena, conectados al sector industrial y financiero y en algunos casos a 

grupos profesionales.

Su liderazgo provino frecuentemente de empresarios e industriales
"prosTMÍatasI .7/

En términos de vota.ci6n, mantuvo cierto soporte tanto en áreas ru­
rales como urbanas a diferencia del Partido Conservador. A iuicio de 
Gil, este soporte en áreas uxi>anaB provino preferentemente del sector 

Ven^leados. En las áreas rurales derivarla su apoyo de los pequemos 
propietarios.

Composicián del liderazgo

A diferencia del grupo parlamentario conservador, el liberal pare­
ce ser a€tnos homogánco.

Una proporcián considerable de eUoe tenían como actividad princi­
pal la política (Váaae cuadro 3). Se observa también un áiayor peso en 
otras actividades no agrícolas.

En 1965, con posterioridad a las elecciones parlamentarias, surge 
^ el Partido Nacional, producto de la fusi&n de los Partidos Liberal y

7/ Gil, Federico, op. clt. Pág. 25C.
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Cuadro K° 3

C O M P O S I C I O N  D E L  G R U P O  P A R L A M E N T A R I O  L I B E R A L

£ducacl6u Titulo Cstabl. Aec./ppl. Aec./c&npl. CC./Graia. CC./Pol. J|0 Cc./Part. A1ao Cc./Anter.

Secundaria Rellg. Consre. Agrie./Pol. Indust. Diputado % Todos 1641
Ese. Naval Of.Harina Fiscal Polit. Agrie. Soc. Diputado 5 Todos 1936 Of.Marins
Universitaria Relig. Agrio. Agrie./Soc. Agrie. Diputado 5 Todos 1932
Universitaria Abogado Fiscal Prof. Comerc. Indust. Diputado Todos 1936 Abogado
Coiaereial Fiscal Polit. Agrie. Agr./Soc. Diputado 2 Asas&l. 1940 i Vas rag.
Universitaria Veter. Fiscal Polit. Comercio Prof./Sofo. Diputado 1 Regidor 1954
Universitaria Abogado Fiscal Polit. Agrio. Soc./Com. Senador i Todos 2942 2 v.r®g,2 di;
Universitaria Abogado Relig. Polit. Agrie. Senador 2 1921 3 veea;̂  dip.
Esc.* Naval Teniente Fiscal Polit. Agrie. Diputado i 1956
Universitaria Abogado Fiscal Agrie. Prof. Senador 2 S veoá'á dip.
Secundaria Relig, Agrie. Agrie. Agrie. Diputado Pdto.Pr.
Secundarla Relig. Agrie. S.Comerc. S.Comerc. Diputado 1 Regidor 1939 2 VS3 reg.
Secundaria Relig. Conere. Comercio Per./Sane. Dipt̂ tado 3 Regidor 1939 2 veces rag..
Universitaria Abogado Fiscal Polit. Diputado 1 Riígidoi* Comercio
UnivoFsitaria Fiscal Pôlit. Comercio S./Comerc. Diputado 4 Todos
Bachiller Contador Fiscal Polit. Cancar. Ban./Com. Diputado H Todoc
Universitaria Abogado Fiscal PoUt. Agrie. Comerc./Ag. Diputado 3 Todoa 1539 Regidor
Universitaria Abogado Fiscal Prof. Agrie. Bañe./Com. Senador 1 1945
Univeẑ itária Abogado Fiscal Agrie. CqméFc. Couw/Sd. Diputado 2 Regidor 1925 5 veeos rog.
Secundaria Fiscal Agrie. Ind./Banc. Bano./Agr. Diputado 2 Regidcr 1919
Secundaria Fiscal Agrie. Polit. Diputado 3 Todos 1922
Universitaria Abogado Fiscal Univers. Comerc. Senador Todos 1935
Unive3?sitaria Profmor Fiscal FólÉZ Comerc. Senador 1
Universitaria Fisceil Agrie. Com./Banc. Diputado i Regidor 5 veces dip.
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Conservado’-’. Agrupa praferentcsaanta a vastes do 7.a oligait'quia agreróa, 

con juntamente con sactoraa de la burguesía industrial, ccr.erciai y finan* 

ciara.

En ténainos de apoyó electoral, en 1969 el Pai’tido Racional aparece 
teniendo en los primaros rangos de su votación a provincias esencialmen­
te agrarias (Chiloé, Cautín, Llaaquihue, Malleco y Maulé) y la provincia 
de SantlAio, «senclelaente induatrial.8/

1.2. puerties de Centro

Las fuerzas politices de centro están representadas por el Partido 
Radical y el Partido Demócrrta Cristiano, de trayectorias diversas 
y posiciones ideológicas también muy diferentes.

1.2,1. El Partido Radical

Alrededor de 1863 adquiere verdadero desarrollo y su base de apoyo 
se locaiiíía en ciertos centros iirbancp con» Copiapó, La Serena, Santiago, 
y Conaepoién. D« ahí su danominncién coiü o  un "partido urbano”.9/

Casi 80 años después de su crganlaación el Partido Radical IcgrS 
ejercer el poder ejecutivo, durante tras periodos presidenciales que van 
de 3.938 a 1952.

Enso Faietto y Eduardo Rula: Conflicto Político y Estructura Social 
En: Chile Hoy* Editorial Siglo XXi, Santiago, Chile, 1970.

9/ Ursüñ Valonzuela, óp.cit. Pág. 160.



Fusrtaoettta Influe^iado por el radiealisno italiano y francés, sus 
principios básicos fueron: el sufragio universal, la libertad de prensa, 
la libertad de asociacl6n, igualdad anta la ley y la obligat<nc‘leáad y se- 
eularidad da la adueacián.lO/

Alrededor da 1930 el radicalismo adhiere a ciertos principios soclâ  
listas, al manos su declaracién de jxpinclpios de 1931 expresa entre otros 
puntos «Pta adhesión. En 1936 forma iunto a algunos pairtldos de iequierda 
el Erante Popul2Up que asume en 1938 el Poder Ejecutivo. La formación de 
este movimiento provocó reacciones internas de un sector dirigente que 
organisa el '̂ bloque radiccü. antlcomunista." Posteriormente el Partido 
Radical adopta una posición n ŝ derechista que lo lleva en 1958 a unirse a 
la coalición Liberal-Conservadora.
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El periodo 1952-1970 representa un.periodo de declinación radical. 

Base social de apoyo

La militancia radical que ínicíalmente estuvo compuesta por intelec­
tuales, durante los afios de mayor apoyo electoral, éste provino de algunos 
de los principales estratos de la oalse media, especialmente los profesio­
nales, pasando de ser un partido de elite a un partido de nasa, predomi­
nantemente urbano. En general se tiende a calificarlo como partido que 
representa más genuinamente a la clase media, especialmente por sus vincu­
laciones con la burguesía.11/

10/ Gil, Federico, op.cit. Pág. 257.
11/ Urzúa Valenzuela 6. op.cit. Pág. 160.
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Al va8p«cto es Intaroaant« obscopvap «I euadpo IP 4 que muestra la pre­
ponderancia de "profesionales" y "empleados en dos asambleas de la provin- \ 

cía de Santiago.

Parte de la fuerza política del radicalismo provino también de las 
provincias de los extreaios geográficos de Chile, en los cuales a juicio 
de Gil, este apoyo representé el descontento de la burguesía de provincia, 
con la centrallzaolén administrativa y econdmica del pals en Santiago.

Cuadro M®

de la provincia de Santiago

A s a m b l e a 3
Actividad econdmica Primera Segunda
Profesionales 311 319
Técnicos 24 15
Dapleados 650 412
Jubilados 39
Estudiantes 14 40
Comerciantes 61 29
Industriales 26 15
Obreros 12 8
0brexH>8 especializados 39 34
Sin profesión 84 157

Total 1.260 1.029
Fuente; Petras, James, Política y Fuerzas Sociales en el Desarrollo Chi­

leno. Amarrortu. Eds. B. Aires 1969. Pág. 98.

Compoaleién del liderazgo

El El cuadro 5 muestra que el grupo parlamentarlo radical presente una 
alta hotnogenídad en términos de educación universitaria,,con predominio de 
abogados y que en una proporci&n muy alta tiene como actividad principal 
la política.
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Cuadz« M° 5

C O M P O S I C I O N  D E L  G R U P O  P A R L A M E N T A R I O  RADICA'

Educación Titulo Estableo. Acc./ppl. Ace./coî . Ce-/Pol. N® Cc./Part. Años Cc./anto

Uoiversltarla Abogado Fiscal Prof. Docent'S Diputado 4 Todos 1932 Médico
Universitaria Fiscal Prof. Dof̂ nte Senador 2 Todos 1916 Prof.
ütaiveraltaria Médico Fiscal Kcdie. öoclet. Diputado 1 Asamb. 1919 Médico
□oiTersltario Fiscal Polit. Diputado 5 Todos 1918 EE.PP.
ìJolversitario Abogado Fiscal Pri'i'. Agr. Diputado 2 Todos 1932 Abogado
Oniversitarla Abogado Fiscal Prof, Diputado 1 Asamblea 1945 Abogado
Universitaria Abogado Flecel Agrio. Agrar. Diputado 2 Juventud 1939 Prof.
Universitaria Fiscal CoBsre. Period. Diputado 1 Juventud 1932 Abogado
Univaraitarla Abogado Fiscal Polit. Prof. 0. Diputado 3 Varios 1935 Comerc.
Universitaria Abogado Fiscal Agrlc. Diputado 1 Juventud 1936 Abogado
Secundaria Fiscal Psriod. Diputado 1 Juventud 1933 Juzgado
Universitaria Abogádo Fiscal PoUt. Soolet. Diputado 4 Juventud 1927 Radlodif.
Universitaria Abogado Fiscal Polit. Prof. ü. Diputado 2 Juventud 1935 EE.PP.
Onlversitarla Abogado Fiscal Polit. Diputado 2 Juventud 1945 Abogado
Secundarla Fiscal Polit. Agrar. Diputado 4 Juventud 1921
Universitaria Abogado Fiscal Polit. Diputado 3 Juventud 1938 EE.PP.
Secundaria Contador Fiscal Polît. S./Coowr. Diputado 2 Juventud 1930
Universitaria Dentista Fiscal Polit. S./Miner. Diputado 3 Juventud 1936 2 veces reg
Universitaria Médico Fiscal Hsdlc. Agrar. Diputado 1 Prov. 1S41 3 veces reg
Universitaria Abogado Fiscal Polit. S./Indust. Diputado 4 Juventud 1929 Abogado
Universitaria Abogado Fiscal Polit. S./Loc. Diputado 4 Juventud 1918 EE.PP.
Secuxìdaria Contador Fiscal Polit. S./Indust. Senador 2 Juventud 1933 3 veces dip
Universitaria Abogado Fiscal Polit. Diputado 1 Juventud 1938 Prof. U.
Secundaria Fiscal Polit. Diputado 1 Asamblea 1930 Agrie.
universitaria Abogado Fiscal Polit. Senador 2 Juventud 1914 Profes.
'.̂ iversltarla Abogado Fiscal Polit. Bancar. Diputado 2 Juventud 1935 EE.Part.
l̂ iversitaria Abogado Fiscal Polit. Prof. 0. Diputado 3 Juventud 1928
Secundaria Fiscal polit. Agrar. Senador 3 Juventud 1918
' nivsrsitaria Profesor Flaoal Polit. D^utado 1 Juventud 1938
'abundarla Fiscal Polit. Diputado 1 Juventud 1935
^^ersltarla Abogado Fiscal Polit. s./Comoro. Diputado 2 Juventud 1937 Abogado
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1.2.3. El Partido Dem6cpata Crístiand

El Partido Demócrata Cristiano nació el 28 de julio de 1957, de la 
fusión de la Falange Nacional y de la fracción social-cristiana del Par­
tido Conservador. La Falange Nacional habia sido fundada en 1938, habién­
dose gestado lentamente en el seno de la juventud conservadora.

Actúa desde entonces en una actitud intermedia, entre las posiciones 
de los partidos tradicionales y las fuerzas de izquierda. Su evolución 
electoral puede observarse en el cuadro 6.

Cuadro N° 6

Evolución electoral de la Falange Nacional

Aflo 1941 1945 1949 1953 1957

Diputados
electos 3 3 3 3 14
% votación
general 3,5 2.6 3.9 2,8 9.4

El Partido Demócrata Cristiano se desarrolla lentamente hasta alcanzar 
en 1963 el 23 por ciento de los votos. Por esta época, el partido habla 
logrado una fuerte organización, el apoyo de un número importante de inte­
lectuales y técnicos asi canto un fuerte apoyo en el sector femenino del

\ I

\j 1 electorado.12/ Las elecciones presidenciales de 1964 llevan a la Democra­
cia Cristiana al gobierno con tm amplio apoyo electoral (Véase cuadro 7).

12/ Gil, Federico, op.cit. Pág. 267.
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Cuadre N” 7
Elecciones de septiembre 196*»

Votación Porcentaje
1. Eduardo Freí 1.049.012 55,5
2. Salvador Allende 977.902 39,5
3. Julio Durán 125.233 5,0
Fuente: Urafia Valenzuela ó. <^.clt. é6.

El triunfo obtenido por la Deaocracla Cristiana en 196H fue ratifi­
cado en 1965 con un 41,06 por ciento de la votación.

Ideología

El noviniento denócrata cristiano en Chile desde su surgimiento ha 
propiciado el caid>lo social, la intervención del Estado y el auplio de­
sarrollo de las libertades civiles. La esencia de su doctrina radica a 
juicio de Gil en la creencia en al pluralismo social y una democracia 
política.

Base social de apoyo

El Partido Demócrata Cristianó es un partido hetexogóneo en tóminos 
de su base de apoyo; en una alta proporción ella se compone de miembros 
de la clase media (católicos), de óbrercA industriales y agrícolas. Sec­
tores marginales urbanos y de un selecto grupo de profesionales y tócnlcos. 
No aparece importante su votación en las provincias mismas.13/

Iji/ Falleto, E. , Ruiz, E. op.cit.
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1.3. Fuergas de laqulerda

En los filtiiDoa aflos del siglo XIX comienza a formax̂ e el movimiento 
obrero en Chile, el cual es captado en forma predominante por los parti­
dos de izquierda.

La izquierda chilena ha estado formada por una pluralidad de parti­
dos políticos de naturaleza diversa entre los cuales ha predominado como 
fumrzas políticas el Partido Conmista y el Partido Socialista.

Las fuerzas de izquierda se unen por primera vez en torno al "Frente 
Popular" en 1936, en la que participó tamblón el Pallido Radical.

La década del 50 constituye para la izquierda chilena un periodo de 
inestabilidad y continua fragmentación, existle^o varios partidos mar- 
xistas y socialistas.

En 1956 estas diversas fuerzas se unen en tomo a loo dos partidos 
mayores formando el "Frente de Acción Popular" (FRAP). Este movimiento 
estuvo integrado por todos los partidos de izquierda que apoyaban una lista 
connfin de candidatos, manteniendo cada tuio su propia organización: Partido 
Socialiata Popular, Partido Democrático del Pu<d>lo, Partido Demoi^tico, 
Partido Socialista, Partido del Traba-fo y Partido Comunista, a pesar de 
encontrarse proscrito por la ley desde 19H6.

En 1958 el FRAP logró penetrzu? en las zonas rtirales, tradicionalmente 
de derecha, transformándose en el movimiento político más importante del 
país; de un 5 por ciento en 1952 obtuvo el 28.8 por ciento del electorado.
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^ta fuerza se nantuvo en las elecciones parlamentarias de 1961, subieAdo 
a un 30,7 per ciento.IV

En 1970 los partidos de izquierda se unen nuevamente en tomo a la 
"Unidad Popular", obteniendo amplio ap<^o electóral que loa lleva al go­
bierno.

La "Unidad Popular" estuvo famada por: Partido Connmista, Partido
Socialista, una parta del Partido Radical... Pas6 a formar paite de este 
movimiento, un seetw de la Democracia Cristiana, el "Movimiento de AcciSn 
Poptilar Unitatia (MAPU) que cont6 con el apoyo de algunos parlamentarios 
de la Defmocracla Cristiana, reclutando principalmente elementos intelec- 
ttiales y miembros de la juventud del Partido DwScrata Cristiano.

Durante el periodo en que la Unidad Popular formó parte del gobierno, 
<d>tuvo el apoyo de otra fracción surgida da la Democracia Cristiana, funda­
mentalmente su juventud, movimiento denominado "Izquierda Cristiana”. Am­
bos movlsílentos oonstltyeron bislcámente grupos elitarios de intelectuales 
y profesionales con escaso apoyo popular.

1.3.1. El Partido Socialista

En 1933 se establece fonMilnenté el Partido Socialista, agrupando los 
siguientes movimientos: Nueva Acción Pública (NAP), Acción Revoluclorsarla 
Socialista, Orden Socialista, Partido Socialista Marxista y Partido Socia­
lista (blficado.

:i4/ Urzfia Valenzuela, op.elt. Pág. 198.
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El Partido Soci«ú.l3ta ha tenido desde entonces sucesivas divisiones 
que han afectado su estructura interna y su desarrollo político electoral.
Ha reclutado un cierto sector de la ciudadanía que en especial corresponde 
ál nivel obrero, a determinados grupos de intelectuales y de la clase media.

Desde su formaeifin ha declarado representar a la clase obrera, es de­
cir su acci6n lo ha llevado a ser por esencia ideól^lea un partido "de 
clase". Esto ha deternlnado \ma sltuacién de pugna con otros partidos que 
reclutan masa electoral en les estratos asalariados, especialmente el Parti­
do Comunleta.

Base social de apoyo

En t&nsinoe de vetacite se destaca la heterogipea <x»q>oslei8n de su 
electorado; ae vincula poUticanéiSte con sectores Mdios y populares, en­
tre los que no se destacan prefarentenente las actividades industriales 
mis dlnánieas. Kantirae una presencia importante en los centros mineros 
y en sectores campesinos y urbanos tradicionales.15/

Coaposicídn del liderazgo

Sus dirigentes son en genérál intelectuales y profesionales. Aunque 
heor ejamplos de dirigentes provenieiites ds sectores obreros, el gran nftoero 
no es ciertamente representativo dé la clase obrera. (Vtase cuadro 8.)

15/ Faletto, E., y Ruis, E. op.eit.
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Cuadro H® 8

PARTIDO SOCIALISTA (GRUPO PARLAMENTARIO)

Educacidn Titulo Prof.
V.-'/:

Act.P̂ al. Estab. Aec. Compì. Cg0 8.Grals. Cgs.Fol. H®s. Car/Pol. Afios C/Antaríor«e

V

Univoraitaria Abogado ' Agrio. Fiscal Coop.agr.local Senador JO Reg.
Universitaria Abogado Fiscal Senador 1® see/gral. 193»̂
Priaaria Obrero Fiscal Fed.ob/madera Diputado 30 seco/sind. 1935
Unlvarsltarla Abogado PoUtiea Fiscal Clbb deportivo Org.soclales Senador 30 Todos fund. l®ves diput
3̂  Huaianldades Obrero Fiscal Diputado 2® 5f/sind. 1945
Bacb. Hdas. Polltloa Fiscal r- .i') . Diputado 2® dir/juv. 1935
Universitaria Profesor Politlea Fiscal Esc.Industrial Soo/Fam.Ind:..̂  . Diputado 2® eoa/oent. 1936
Onlvttniltaria Abogado Polltloa Fiscal 1® See./reg. 1933 S affos reg.
Prinaria Política Fiscal Sindicales Diputado 2® fund.
Humanidades Prof.Prla. Política Fiscal Diputado 1® 1952 3 affoa reg.
Primarlo Meeinleo Polltloa Fiscal Sindicales Diputado 2® secc/sind. 6 aflos reg.

Humanidad. Obrero Fiscal Industrial Soc/Cbll. Fort. SeoMdor 3® eom/oest. 1933 8 afios dip.
Humanidades PoUtiea Fiscal Deportivas Diputado 3® 1933
Baeh. Hdes. Abogado Política Fiscal Diputado 2® seec/gral. 1938
Universitaria Contador Polltloa Fiscal Literarias Diputado 1® seco.seco. 1937
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1.3.2. El Partido Comqnista

Nace en 1912 bajo el nombre de Partido Obrero Socialista, constitu­
yéndose en 1921 en Partido Comunista de Chile.

"El Partido Comunista se gula en su acción por los principios del so­
cialismo científico, el marxlaa» leninismo. Se programa, fundamentado en 
estos principios contempla las tareas correspondientes a la revolución na­
cional liberadora, anti-imperialista y anti-feudal.

El Partido Comunista ha ocupado tradielonalmente una importante posi­
ción en el movimiento laboral. En 19U6, algunos mlanbros del Peurtido Co­
munista pasan a Integrar el gobierno por un corto periodo de tiempo, ya 
que durante ese mismo afio, el Partido Comunista pasa a la clandestinidad. 
La dictaclón de la "Ley de Defensa de la Democracia" determina la elimina­
ción de BUS afiliados de los registros electorales, siendo muchos de sus 
lideres depoẑ ados.

En 1958 el Partido Conuniata vuelve a la legalidad. A partir de en­
tonces el Partido Comunista comienza a extender sus Influencias al sector 
rural.

Basa social de apoyo

El Partido Comunista es esencialmente un partido obrero.16/ Su apoyo 
electoral proviene fundamentalmente del sectcn? de obreros urbanos organi­
zados, asi como de un pequefio pero ilgniflcativo grupo, en términos de

16/ Enzo Faletto y Eduardo Ruis: Conflicto Politico y Estructura Social, 
En: Chile Hoy. Edit. Siglo XXI, Santiago, Chile.
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1 Influencia, de intelectuales y artistas« Su representatlvidad «n rela- 
cl6n a los sectores inineros es alta y es menor en relación al sector 
pesino.

2. Las organizaciones laborales

2.1. Antecedentes generales

En esta secclén analizarerBos los sindicatos y Im organisaciones em­
presariales como formas da organizaci6n laboral.

Al introducimos en este tema es de interés presentar algunos ante-* 
cadentes generales que han caracterizado este tipo de organizaciones y 
que permitirán ubicar los datos dentro de un contexto más eicplio y com­
plejo.

El primer aspecto que se destaca en el análisis de las organizaciones 
laborales es el hecho que nos referlinos a fendmenos que históricamente han 
teñidlo mayor peso en poblaciones urbanas.

El 8Índiceü.Í9mo se inicia en zonas ninar2u donde siempre ha mantenido 
una especial capacidad de organización y actividad, luego pasa a cubrir 
áreas prioritariamente urbanas. Un estudio realizado por Armand Mattelart 
demuestra que hasta 1950 existe xma fuerte relación positiva entre activi­
dad económica secundaria y fuerza laboral sindicalizada.̂ /

V  Mattelart constata que en todas las provincias coa un porcentaje de 
sindlcaliaación sobre el promedio (9.7 por nlDse observa a su vez lai 
porcentaje de fuerza laboral empleada en actividades secundarias sobre 
el promedio nacional (23.7 por mil). Juan Manuel Baraone, La evolución 
del Movimiento Sindical Chileno, en Actores de la Realidad Chilena, 
Editorial del Pacifico, 197U.



~  32

Por su parte las organisacioacs «nprssarlalea se raiacioniii ;.;?.yori - 

tariaiaeate con actividades quo se llevan a cabo en zosae urbañsn y tanto 
sus sedes coeso sus tniombroa se encisontx>an radicados Igualiuente en ;:onaa 

urbanas.

Un segundo aspecto a destacar es la relaciSn entre orgnnií’.uv' > 

laborales y actividad politica. En el caso de los sindicatos» i e:e ' 

que sus finalidades expresas se orientan a regular las relaciones de 

trabajo en las eanpresas y actividades de tipo benéfico o asístcricial, 

han perpetuádo estrechas relaciones con iá actividad política. Jorge 

Barría explica esta relación aeflaianáo que "cualqisier probl«aa c'e tra­

bajo én 4ue aparezca involucrado un grupo orgánisado tiene en la scaiou 
política un medio de ciesrta. eficiencia para apoya a incluso resolver 
sus peticiones.**?/

Ì

Desde el punto de vísta de los partidos políticos. Barría risctc?.a 
( , ei hecho de que para "¡ates, el sindicato es un jxjportante grvpo de p;.c

ai6n y una eventual clientela política. Es talver. por ello qv.D otr-::- 
autores van un constante intento do control de loo partidos yelit'íios 
sobre los sindicatos.£/ Por su parte Earaona soatiene que ios crganic- 
tjos interaedios coao Sindicatos, Centro de íftidrss, Jtntas da Vecinos5 ate.

Jorge Barría, Iios sindicatos en la etapa de transición. Trabajo presentado al Saminario stì>re Movimientos Laborales en Bmarlea Latina. ICIS-FLACSO-CMCSO-ILDIS-CEPAL. San JosS de Costa Sica, novic^re Í972,3/ Ver Juan Manuel Baraona, op.cit. Págs, 86-87.
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«mecen de fSvnnilés Institucionales eficaces para resolver ios conflictos 
y de este nodo ceden el paso al cheque directo de los intereses politlcos.V

En la práctica esta vinculacián entre acciones politican y aindícati>3 

se remonta a los orígenes del Hovimiento íáborel y el sindicaüsiao. Tanta 
las priteeras organizaciones laborales Cías Sociédades de Artesanos y Coope' 
ratlvas) como la prinera ax̂ iculacidn entre estas organizaciones a trr̂ vSs 
de la FOCH (Federaeián Obrera de Chile) y la emergencia de lideras del tso- 
vimiento laboral -surgen del Partido Deinoeritlco- tienen una miz hi3t&?isí> 
en partidos políticos.̂ /

Las organizaciones empresariales taitd>ián han estado fuertemente liga­
das a la actividad politica, sin embargo la nattô eleza de esta relacián es 
esencialmente diferente del tipo de relaclán que une al sindicato con la 
acciSn politica y que se ha descrito en las lineas precedentes. El aná­
lisis de las organizaciones empresariales, según veremos más adelante, 
permite considerarlas como tm recurso de poder de ima frecclán de la clase 
dominante; en otras palabsyas podríamos decir que es uno de los aler?'.entos 
constituyentes de la estrategia de dominación de dicha fracción dé clase.

Una de las TDanifestaciones más claras donde es posible observar está 
interrelacián, tanto para los sindicatos eorao para las organizaciones empre­
sariales, es la frecuencia con que el líder, sea éste sindical o empresarial, 
aparece tambián como figura importante en los partidos políticos.

Cita de Robert Alexander, Lgbor. Relaciones in Argentina, Brazil and
Chile, en J.M. Baraona, op.cit.

£/ J.M. Baraona, op.cit. ^g. 136-140.
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- Uaa Qltl]!ta considéFaelón de se ref.f.ere al cs7̂ ctei' isono-

y^tico o no monolítico de las ox^anisaciones laborales. En el caso de los 
sindicatos se tnatá de organisaciones no-Banolíticao en tanto que sa puadt; 

aÍT?Sbulr a las organizaciones einpresarialos un carácter bastante ra?>ndlt3co.
4

El carácter no-n»nolitico de les oindicatos ea presenta per urs isdo 
debido a la estimctura sindical misada y por otra parte cemo consecíi«r.c.la 
de la acciSn de distintos partidos políticos en la lucha sindical.

Con respecto a la estructura sindical chilena, ásta se divide en dos 
Iprándes categorías: el sindicato de base, que agrupa directamente a los
trabajadores y la superestructura formada por las federaciones y eonfode- 
Ilíones de carácter sectorial, regional o nacional.

La ley laboral asigna la PRACTICA do la actividad propiamente sinOi- 
cal a los sindicatos de base, delegando las funciones de coordinación s. 

las federaciones y confederaciones. De este nodo, federaciones de i¡fipoT-‘ 

tanda como la CUT necesitan para fijas sos politicéis de la aceptacián de 
las federaciones sindicales en cada sector de la economía y en laS distin" 
tas reglones del país.

La Confaderacidn de Trabajadores del Oetoe, dotada de un estatuto ju­
rídico ospecial, es la única qué tiene atribuciones a nivel nacional én ma­
teria de conflictos colectivos, Inponiándose sabx^ la decisión a nivel em­
presa.

Es asi que el sistem que establece el Código del Trabajo no favorece 
una estructura labiuml jerárquica y unitaria en su acción.
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Cuadi'o N®9

VOTACION CEI'ÍTML TINICA DE TRAMJAD01TES

Partido Votos Porcaiit

PC 173.068 30.-'O
PS 148.140 26.46
FDC 147.531 26. “5
liATU 25.983 4.60
PR 21.190 3.78
FTR 10.192 1.80
ÜSOPO 5.420 0.96
PIR 3.572 0.63
IG 3.333 0.3?
IT'TDEPETiDIENTES 3.216 0.57
API 1.599 0.23
SOCLVL OMCCRATA 1.616 0.28
MIE 676 n* j 2
I'ìTJT.OS 8.348 1,4?
BTANCOS 5.152 0.92

TOTATJ’S 559.756 100.00

Fusate; Baraona, Juan i-xanuel̂  "La Evolución del Mòviniento Laboral", cr.
de la realidad chilena. Editorial del Pacifico S.A., Santiago da Cliiie, pagina l'-l.
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Otro elo3iento que ha ¿Bcidido fuerteicante eu el. carácter rc-tROEcll“ 
tico de les sindicatos es la distribueiSn da sus miGüsbros en fuerzas polí­
ticas que por 3ú naturaleza son esenGÍalmentc ccarpetitivas. A este hecho 
36 une además el que ástas habituaimente difieren en sus estrategias de 
conquista del poder. De este modo, los miembros de los sindicatos, con­
siderados cíHDO potenciales clientelas políticas de los partidos políticos 
ycooptados por ellos, al vincular sus propios intereses laborales a la 
acción de los partidos políticos, se ven necesariamente envueltos en la 
dinámica política de los distintos partidos a les c12aJ.es se afilian, que- 

K dando sus intereses laborales involucrados a plataformas políticas apx;.lias 
Íí que van más aHá de la especialidad laboral, produoiéndosa por esta via 
una fuerte esclsidn en sus reivindicaciones de trabajo.

Para ilustirair la importancia de este fendasno se ha Incluido ol 
Cuadro M® 9, él cual permite visualizar la forma en qua histSricamente 
se han distribuido las fuerzas políticas en «1 seno de la CUT,

Otro elemento que también parece haber incidido en el carácter no 
monolitico de los sindicatos, es un corolario del anterior. La participa- 
ci6n política de los sindicatos Involucró a una parte importante da sur? 
afiliados en luchas sociales que tenían como dimensión el marco de la so­
ciedad global, trascendiendo este objetivo sobre las peticiones laborales, 
en tanto un porcentaje no despreciable de ellos Insistió en el carácter 
reivindicativo sectorial de su movimiento.
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Antecedentes sobi?e el primero de los hechos comentados los encontra­
mos en la propia definición de la CUT, la cual se autosonsldera como un 
Instrumento revolucionarlo de la clase trabajadora. El carácter revir.di- 
cativo de la lucha ledxsral se puede observar entre otros elementos en en­
cuestas hechas en los sindicatos. En una encuesta realizada a 230 presi­
dentes de sindicatos, el 9̂  por ciento de ellos dijo que las bases se pro­
nunciaban principalmente por un mejoramiento económico .J5/

Es asi como, tanto a partir de su estructura interna como consecuen­
cia de sus vinculaciones políticas, el movimiento sindical asume un carác­
ter no-nonolltlco que ha influido fuertemente en su actividad.

/

Por el contrario y seguramente, tii&s que por diferencias en la estruc­
tura organizaeional por la distinta naturaleza de la relación que une a 
_organlzaclones empiresariales y actividad política, las organizaciones em­
presariales aparecen revestidas de un carácter bastante monolítico.

En efecto, la estructtira organizaeional de las organizaciones de em­
presarios no difiere en forma Importante de las sindicales en cuanto a fal­
ta de estructura jerárquica entre las organizaciones de base y las confe­
deraciones. lA actitud monolítica de estas organizaciones se relaciona 
básicamente con los Intereses a que ellas responden. Ee dijo con anterio­
ridad que las organizaciones empresariales forman parte de la estrategia 
de dominación de fracciones de la clase alta. Como parte de esta estrate­
gia, uno de sus objetivos es mantener o retener las bases de poder de

£/ Manuel Barrera, El sindicato Indiistrial cono instrumento de luchas de 
clases. Instituto de Economía y Planificación de la Universidad de 
Chile, Santiago, 1971j pág. 30.
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dichas fracciones de clase y dado los estrechos vínculos que las unen, 
históricamente ha habido tin amplio consenso entre esta clase sobre la es­
trategia de dominación a adoptar.7/ Uno de los indicadores más claros 
del rol que en este sentido juegan estas organizaciones, es el hecho de 
que por lo general, sus acciones y análisis se extienden al marco más am­
plio de la política de desarrollo del país, superando la dimensión del 
sector económico que les corresponde.En este sentido esta actitud es 
muy similar a la de aquellos miembros de sindicatos que transfieren sus 
intereses a los intereses más específicos de los partidos políticos.

Desde otro punto de vista, la probabilidad de divergencia entre los 
miembros de las organizaciones empresariales es mucho menor que la de los 
sindicatos, debido a que en las primeras no existe afiliación obligatoria 
y la organización ẑ epresenta al sector en la medida que de hecho no han 
suicido org2uaizaeiones empresariales paralelas en el mismo sector -otro 
indicador más del consenso en la estrategia do dominación de estos grupos- 
quedando estas organizaciones en manos prácticamente de sus dirigentes.

Son estos antecedentes, junto a otros cono el alto grado de cohesión 
interna entre sus dirigentes,9/ los que permiten postular el carácter 
monolítico de las organizaciones empresariales.

7/ Ver: M.M. Errázuriz, Caracterización social de Chile; La estructura 
de clases. Sector Polviticas de Población, CELADE, 1975.

8/ M.H. Errázuriz, Los dirigentes agrícolas chilenos. Memoria de prusba 
para optar al grado de Licenciado en Sociología, 1970, pág. 83 cm adelante.

£/ Joan Reimer, Circulación de las elites en Chile, en Revista Latinoa­
mericana de Ciencias Políticas, agosto, 1970, Voi, I, N° 2.
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La descripción más bien histórica y nuraórica de los sindicatos y las 
organizaciones empresariales que a continuación se presenta, será más pro­
vechosa al tener en cuenta las consideraciones hasta aqui resenadas.

2.2. La organización sindicetl

Presentamos en primer lugar un cuadro general de la sindicalisación 
para entrar luego en detalle a la descripción del sindicato industrial, 
profesional y agricola.

La historia del establecimiento de sindicatos legales en Chile co­
mienza en 1926, dos años después de dictada la ley sindical.10/

La información disponiblen/ muestra que el período 1930-19U0 repre­
senta la gran década de la organización sindical. En 1932 tenemos 2̂1 
sindicatos y 54.801 afiliados y en 1940 1.888 sindicatos con un total de 
162. 297 miembros.

El número de sindicatos disminuyó considerablemente entre 1941 y 
1945, afio en que se inicia una nueva tendencia gradual de incremento,la 
que se prolonga hasta 1956. Desde 1956 se produce un agudo descenso en 
Vél nivel de sindicallzación, debido en parte a la política del gobierno 
de eliminar los sindicatos inactivos, de tal manera que en 1959 existían 
menos sindicatos que en 1940. (Véase cuadro N° 10).

10/ La Dirección del Trabajo comenzó a llevar registro completo de los 
sindicatos legales sólo en 1932. A partir de entonces se cuenta con 
información antial.

11/ Se resumen aqui los resultados preliminares del Inventario sindical 
para el afio 1959 realizado por el Departamento de Relaciones Indus­
triales de INSORA, Universidad de Chile.



Ho obstante, respecto a los afiliados, el cuadro se presenta un 
tanto diferente Con excepción de tres años, se registran aumentos 
durante todo el periodo 1932-1947. Entre este último alio y 1951 la 
afiliación se mantuvo bastante estable en un nivel de 260.000 sindíca- 
lizados. La pronunciada tendencia al aumento se restableció luego y 
alcanzó su periodo cumbre en 1956, con 317.351 sindicalizados. Al 
igual que en el caso de los sindicatos, el número de miembros declinó 
entre 1956 y 1959, aunque en proporción menor. Una posible explicación 
podría referirse a que los sindicatos legalmente disueltos durante este 
periodo eran generalmente pequeflos.

Sin embargo, se observa claramente que el volimien de afiliación no 
creció regularmente desde mediados de la década de 1940-1950 y que en 
1959 cae al mismo nivel del periodo 1947-1950. (Véase cuadro 10).

Si establecemos una relación porcentual con la población económi­
camente activa, la afiliación legal total fluctúa entre el 9 y el 12 
por ciento de ésta durante el lapso 1940-1959. (Véase cuadro H° 11).
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De los antecedentes presentados es de interés destacar la estabi­
lización relativa de la afiliación legal durante un largo lapso, y en 
segundo término que dtzrante el periodo 1932-1952, el sindicato indus­
trial representa, a grosso modo, un tercio del total de los sindicatos 
legales y entre un 50 y un 60 por ciento de todos los miembros sindi­
calizados .



Cuadro N° 10
NUMERO DE SINDICATOS Y NUMERO DE ASOCIADOS POR AÑO Y POR TIPO DE SINDICATO, EN NUMEROS ABSOLUTOS Y PORCENTAJES. 1932-1959
Año I n d u s t ri a i P r o f e s i o n a 1 A g r i c o l a T o t a l e s

N°sindicatos “ S® ^ N® socios"F— r
sindicatos F  1

socios
“F  5“

N*’ sindicatos
“ F  T “

H® socios
“F — r

N® sindicatos N® socios

1932 168 40 29.442 54 253 60 25.359 46 421 54.801
1933 243 39 39.802 53 376 61 35.248 47 619 75.050
193U 266 39 42.617 53 414 61 38.468 47 680 81.055
1935 255 38 47.442 57 414 62 35.820 43 669 83.2623936 275 41 51.185 59 395 59 35.514 41 670 86.699
1937 316 39 69.113 59 496 61 47.265 41 812 116.378
1936 333 36 78.989 63 599 64 46.983 37 932 125.972
1939 593 35 105.267 61 1.094 65 68.171 39 1.687 173.438
19W 629 33 91.940 57 1.259 67 70.357 43 1 .8 8 8 162.297
19íH 677 34 124.688 60 1.300 66 84.087 40 1.977 208.775
1942 602 38 122.408 63 991 62 71.641 37 1.595 194.049
1943 575 36 142.879 67 1.043 64 70.988 33 1.618 213.867
1944 596 36 143.860 58 1.056 64 103.221 42 1.652 247.081
1945 558 35 139.761 60 1.023 65 92.953 40 1.581 232.7141946 591 35 148.276 59 1.115 65 103.498 41 1.706 251.774
1947 503 33 150.448 57 1.228 67 112.637 43 1.831 263.085
1948 607 33 151.633 58 1.250 67 112.043 42 1.857 263.676
1949 613 33 147.969 57 1.234 67 109.105 42 8 0.43 771 0.30 1.855 257.845
1950 626 33 147.306 57 1.270 67 111.994 43 1 1 0.58 843 0.32 1.907 260.143
1951 633 33 150.772 57 1.282 66 112.665 43 15 0.78 1.044 0.39 1.930 264.481
1952 639 32 155.054 55 1.343 67 128.329 45 15 0.75 1.035 0.36 1.997 284.418
1953 665 32 164.201 55 1.387 67 133.031 45 15 0.73 1.042 0.35 2.067 298.274
1954 677 33 165.888 55 1.372 66 132.161 44 19 0.92 1.315 0.55 2.068 299.364
1955 660 30 162.937 53 1.495 69 140.378 46 22 1 1.877 0.61 2.177 305.192
1956 788 33 170.669 54 1.563 66 144.303 45 31 1 2.380 0.75 2.382 317.352
1957 723 34 162.232 54 1.367 64 135.411 45 31 1 2.397 0.80 2 . 1 2 1 300.040
1958 641 34 154.650 56 1.225 65 119.666 43 28 1 2.030 0.73 1.894 276.346
1959 616 35 149.711 57 1.116 64 110.933 42 20 1 1.656 0.63 1.752 262.300
Fuente ; Barrera, Manuel. El sindicato industrial: Anhelos, taStodos de 

sidad de Chile, Santiago, 1965, Tablas I y II.
lucha. Relaciones con la empresa. INSORA, Univer-
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Cuadro N° 11

POBLACION ACTIVA TOTAI, Y SOCIOS SINDICAIÆS TOTALES. 1940-1959*

Afío Población activa total Total de socios sindicales Po2*cent<
1940 1.802.428 162.297 9
1941 1.838.193 203.775 11.4
1942 1.072.108 194.049 10.4
1943 1.912,078 213.867 1 1 . 21944 1.947.520 247.081 12.7
1945 1.989.219 232.714 11.7
1946 2.025.837 251.7T4 12.4
1947 2.069.280 263.085 12.7
1948 2.113.294 263.676 12̂ 5
1949 2.152.282 257.845 1 2.
1950 2.198.426 260.143 1 1 . 8
1951 2.238.970 264.481 1 1 . 8
1952 2.285.085 284.418 12.5
1953 2.343.013 298.274 Î2.71954 2.401.318 299.364 12.5
1955 2.467.845 305.192 12.3
1956 2.534.408 317.352 12.51957 2.608.145 300.040 11.5
1958 2.670.989 276.346 10.3
1959 2.739.693 262.300 9.6
«Estos datos fuor^ obtenidos din la Secclén Aaálisia y Cileulos del 
Dapsx̂ amauto d« Estadistleaa D^ográficaa de la DiroscíSa da Esta­
dísticas y Censos.
Per Poblaeidn Boon̂ icaiaaate Activa sa entienda a aquellas personae 
que tengan 1 2 años y leSs, etqfo trabajo se P6mm«c>a, ya soa en dine­
ro o en espacies. TaaA>idn ae incluiî n dentro de este grupo a 
aquellas personas dedicadas a les quehaceres del hogar y a los es­
tudiantes que ejercen una oetq>aeidn raaamorada, y par (lltino se 
considerará tamblán cono integrantes de la población activa a los 
desocupados o cesantes.
Las cí^as contenidas en este cuadro sen estÍBáciones hechas al 30 
de junio de cada afio y est&a basadas en los censos de los afios 1930, 
1940 y 1952.
Dicha estinación fue realizada como porcentaje de la pcblación total 
existente en la fecha de los censos, haeióndose las interpolaciones 
y ê ctrapolaciones correspondientes con las correeeiones necesarias.
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PtKìoa han aldo los intentos de sistematizar la historia del i s o t í-  

miento sindical chileno. Con el propósito de obtener wna perspectiva 
mSs amplía de su trayectoria» da Ja significación de los distintos sen- 
toras sociales comprometidos y del tipo de síadiealisTSí? resultante » so 
incluye el ctiadro ÜP 1 2.

2.2.1. El sindicato Ináustrieü.

De acuerdo a las leyes del trabajo, los sindicatos industriales es­
tán reservados exclusivamente para ios ob3?eros. Se encuentran organiza­
dos en base a la empresa; la ©npresa debe registrar más de 25 obreros; su 
organización debe ser acordada a lo menos por el 55 por ciento del pei>so- 
nal de la empresa, no obstante una vez obtenida su existencia legal, as 

considera que la totalidad de los obreros de dicha empresa quedan auto­
máticamente incorporados al sindicato. Es asi que eii ellos ¿opera el 
principio de sindicato ünioo y obligatorio.

La organización sindical obrera a travás de su historia tiene gran­
des discontinuidades asociadas a circunstancias políticas que en ella 
interfieren.

Asi, por ejemplo, la aprobación de la Ley de Defensa de la Democra­
cia, significó un duro golpe a la lucha sindical, la cual entra en pe­
ríodo do recuperación sólo a contar de 1965. (Ver cuadro N'̂ 13).
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Cuadre N® 13

Año
/

N® Sindicatos N® afiliados Tamaño Promedio

1953
/

/  665 154.201 245,9
1958 / em 154.630 241.3
196»* 632 142.958 225.2
1965 697 154.561 225.0
1966 990 179.506 180,3
1967 1.174 190.367 162.2
1968 1.271 • 191.987 151.1
1969 / 1.3B7 194.228 142.1
1970 1.4H0 197.651 137.3
1971 1.605 105.300 127.9
1972 1.781 213.183 119.7
Fuente; II Mensaje del Presidente Salvador Allende ante el Congreso Na- 
cional, pg. 851. Para 1972, la loformafllSn se obtuvo con datos propor~ 
clonad«» en al III Mensaje Presidencial, pgs. 792-79U.

No obstante a partir de ae observa una generalisaciSn de la

huelga. Desde entonces y hasta 1970 hay al nmnos una huelga general con 

perticipacidn de loa trabajadores asociados a la CUT.

TjS inportancia que adquiere el sindicato industrial puede obaervsrse 

tanto en la proliforecida de huelgas cosso en el número de dias hoinbrás 

de trabajo perdidos por huelgas legales e ilegales (Cuadros 1*1 y 1^)*

En ellos se observa que la nnufactura es la raisa de actividad ecend- 

\ nica donde se desarrolla mayor actividad sindical.

£1 estudio señalado anota que «n la actividad minera predoainac las 

huelgas legales, pero que en genez^l debe considerarse que a partir del 

afio 1S60 se observa una incapacidad jurídica para «1 control de la huelga 

y que el ccaflicto obrero d^borda los marcos do la iastitucionalidad.
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Cuadro iH

■ DISTRIBUCION SZ L'IG HUELS/:,S LEGALES E ILEGALES Y PERSONAS C0MPR0̂ 5:■̂ TXA3 POR RAÎ3A DE..ACTIVIDx\D ZCOKCHICA
R a n a s d. 0 A c t i  V i  d a ¿

Agricultura Mitierís Mianufactura Constriicclón Energía Cotnerclo Transporta Servicios No espsolfloàdas Totales
1961 Personas 1.115 60.529 39.222 21.353 960 1.572 23.213 3.489 151.453

Huelgas 14 85 503 148 1 1 2 67 S 835
1962 1/
1963 Personas 991 45.827 22.6S6 20.509 7.210 3.158 11.827 12.155 121.334

Huelgas 15 1 1 2 135 129
8.714Í/ 1 2 86 132 642

196H Personas 3.996 33.353 25.371 17.240 1.173 17.601 6.894 114.342
Huelgas 25 85 104 1 1 2 18 4 62 23 433

1965 Personas 10.Í52 6&.999 47.491 35.315 20.033 868 47.147 10.325 1,859 234.188
Huelgas 161 116 158 172 35 9 106 25 Î0 792

1966 Personas 27.030 27.093 31.011 14.534 7.1G4 2.452 6.581 24.802 140.667
Huelgas 347 48 162 12 2 O 10 35 6 737

1967 Personas 49.H10 73.038 1C3.090 29.432 18.290 6.391 28.737 8.599 314.987
Hueigoa 763 166 912 127 49 56 77 27 2.177

Fuents
CEPÍAN. 197H.
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Cuadro N° 15

NÜMEIW5 DE DUS-HOMBRE TRABAJO PERDIDO POR HUELGAS LEGALES E ILEGALES POR RAÎ IA DE ACTIVIDAD

R a m a d e a c t i V i d a d

Años
Agrlcuiltum

(1)
Minería

(2)
Manufaotura

(3)
Construcción

(4)
ÍEnergla

(5)
COBMTClo

(6)
Transporte

(7)
Servicios

(8)
No especificadas 

(9)
! Totales

1961.,
1963^^
1963

4,441 613,354 828.060 91.764 4.464 1.729 105.048 14.930 663.810

1.362 281.587 129.237 90.852 8,716 4.948 28.421 42.391 585.514
1964 12.040 290.305 320.209 34.481 10.920 2.409 47.548 30.265 748.172
1965 42.993 767.819 770.847 128.275 26.613 5.341 163.662 20.538 6.134 1.931.252
1966 209.180 167.793 437.711 97.275 9.361 56.332 24.030 49.459 1,051.101
1967 292.709 364.561 1.110.64S 87.292 23.683 54.351 170.923 143.313 2.252.372
1968 118.304 365.683 969.287 61.721 16.852 43.339 283.890 8.005 1.355.915
1969 148.313 153.655 448.287 65.722 32.479 17,405 45.605 28,807 32.199 972.462
1970 313.943 657,900 644.648 67,442 21.151 28.734 114.969 17.005 58.509 1.928.301
1971 323.361 95.253 483.154 155.501 4.166 74,511 114.550 48-982 2.031 1.250.909

Total 1.466.646 3,.757.910 6.091.919 878.275 158.435 291.119 1.096.646 408.095 98.873 14.247.916

^'llo se diapoQft dle lnloriaaci6n paro «ate aOo. ' ' -
Fuaate: CrleSstcHno Pitfarro. Los trabaj adoros da la Gran Minería del Oobre en ponpeotiva histórica y cooiparatlva. CEPLAN. 

1974.



2.2.2. El ¿ináj-cató profesional

Esta tipo da sindicato agrupa a personas qua e-jarr-cn ratiridr.d pv 

íiva aiml3j.r. Por lo tanto, lo característico en ectas .

ejercicio de una actividad común, sin discriminar vl-v ilación jerir< rV 

de tralsajo.

- 48 -

El sindicato profesional no tiene carácter de obiigatcriedad y ':d oc- 
essclt̂ onte.

Sus finalidades son: celebrar contratos colectivos de trabajé: : >¿;

sentar a sus afiliados an los conflicto« colectivos y en lan i'stsnc: 

da arbitraje y conciliaciones y representar los intereses cucnóraiecc co­

mudes a la profesión o profaslcnos ele los asociados.

Cus.d::---. 16

0i^gani?;aci6c sindical prC'fcs.íonal y taseñe ft:r‘»:yn£fiic

Aílo Sirdiratos .liados T^maflo promedio

3.952 1.38? 133.03Í 95.0
is;.G 1.225 119.656 97.0
19tíií- 1.207 125.926 1C4.3
1965 1.319 135.97»^ 103.1
Í966 1.579 161.363 95.1
1967 1.951 173.346 88,3
1968 2.21ti 224.302 101.3
1969 2.H05 232,090 96.5
1970 2.569 239.323 93.2
1971' 2.881 252.924 87.8
1972 3.511 282.181 80-4
Fuente: III Mensaje del Presidente Salvador Aii.cnde ante el Congreso

Nacional. Pág. 7S4.
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2.2.3. El sindicato agrícola

El sindicato agrícola tiene como precedente a las organisacionea 

canipesinas.

Parece difícil tratar el primero sin hacer iHsfereneia a este último.

La emergencia de organizaciones campesinas data de 1921 y sus prims“ 

ras manifestaciemea fusión impulsadas por la Faderacién Obrera de Chile 

(FOCK).!^/

No obstante, s6lo «a 1967, la Ley N° 1S.625 aseguré la libeircad sin­

dical campesina.

Entre las primeraf; organizaciones y conflictos en el ccctor riu?a.l y 

la promulgacién de la ley de slndieailzacién caa^ssina actual, medié \m 
periodo durante el «ual, agentes externos al sector rural promovieron su 

organizaeíén.

Politicos > intelectuales y religi^os, con distintas motivaciones e 

intereses imjrulsaron la oz^anlzaciéa del canq)ealnado. Baste recordar la 

participación de los partidos cemonistas y socialistas en la ercacién de 

la FQdexv.eÍ6n Campesina Indígena <FCI); del Instituto de Educación )%urail 

en la Asociación H&cional de Organisaeiones Cai^pesinas (ANOC) y «1 Movi- 

Campesino Independiente <MC1); de sectores do la Iglesia Católica

'2/ Seg(m Garda F., Kina, en 1938 existían 85h campesinos slndioalisadoc 
en onoe sindicatos. Pág. 53. (Referencia completa en Pág. 77).
En 1923, Luis Emilio Recabarren afirma la existencia de 23 ascciacio- 
ii«s laborales rurales en todo el país. RaraSrea N., HomSn, Origec y 
fozc^aeión del Partido Comunista chileno. Editorial Auatral, Santiago, 
Pógs, 216-217.
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en la UniSn da Caispesinos Cristianos (UCC) j del Estado an fecha üiñs 
reciente por* interssédio de INBAP.

i^.s or-ganiaaGÍca®3 cajapasinas fue5?oK darasiente co;;i‘i:::tída3 poi' le 

oligarquía tesírateaieate y p-or ol Gol>iíst»so, en la nsdiáa qua las r-cp-j-a- 

saataba. Las difíeultadíis impuestas a estri tipo de Oŝ ganiEacionac fi.ví'- 

ron talas, que la priTssera loy que poirttltiS la organizacida de sí;-;:d¿cat.o.a 

agi‘Sco3^8 (1S*̂ 7) í»a sido llamada "I»«y d® trabas a la sindicalisa da 

agslcola", por las dificultades forRales qua oaíablecia para conDt£t;oir 

aiiidicatos y el desamparo ea qtia daja!ia a los dirigentes siadicoles.

Ea debido a estas ei.rcuTíStancifis que las organisasiouea 3ar;p£r.ir.T=3 

comloiiEan a proliferar sólo a taédiadios da la d€eada del 50 y o:ii svi •nefa­
ria, al manos inicidliionte, aaparaiiáa por la Iglesia y o;.’ieist&d&s e 

capacitación cstspeslna.

De esta inodo se deriva qua desda sus inicios, estes crganizaeior.a- í.-*í 

dl'Tiása B'^&s !3U oriantaciiórj a la ideología socialista y cosuaictr. o c. *e'-?n 

fuarí?, inspirsción cristiana, diferencia idoc3,6gica qiie incid ir?!: posferior- 
fflent® en le ««»gEnisEcioa slntlical raínca.

Las reivlTidicaci-aasíí Cvî ípesiiías so cíi:prí>3aren a trírícr 

aÍ3«cionc3 y ©ií^iasan a r.papGcar cor nierta frecucncií: i  a' li

i9S5, Badas la- & í£ í í \í1'.Zs.ü -íi.í que encontraron les ':;2T..>a¿JÍaci eri3"¿tí- 
narci, stss datsansics f'jaron_acoG^Eadeot da aceionso dií-tinadas a p•?•■•.sir.r.::.’- 

pór pa. satisfacción. Estes, acciones asumoroa per lo gaacraS. La fc:?:';.a i'-- 
pliegos de pstieioace, huelgas, y .tomas do fundo.
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(Jn estudio eobr« las forsnas da p5?esi6n campesina concluye qua, tanto 

las huelgas como ios pliegos de peticiones se orientan a fines económicos.^/ 

Sólo las tomas de fundos a partir de 1969, como se verá más adelante, ex­

presan una presión sobra propiedad de la tierra.

Según el mismo estudio, la mayoría de loa conflictos han sido aasco- 

rados por agentes externos al sector y las distintas organisaciones r.o han 

influido de Eonera difex^encizU. en el tipo de reivindicación, salvo el caso 

de ia Federacióíi Casupesina Indígena ciiye asesoría ss dirige a ejercer pre­

sión sobre la >*r<^iedad de la tierra.

Una vifiión cronológica de la aparición de estas organisacionee y de 

los agente/ que ea e Hos intervinieron y su importancia, se obtiene de la 

signiento lista:

1939 Fjieracíón de Trabajadores Agrícolas (Partido Comunista)

1344 /soclacióa de Agricultores (pequolios propietarios, arrendatarios, co­

muneros, colonos) (Partido Comunista)

Ambas organisaciones son creadas por ol Secretariado de Asuntos Campe­

sinos de la CUT, bajo la consigna unidad obrero-caspesino.

1952 Acción Católica Kural y Federación Cristiana de la Tierra

1953 Asociación Nacional Indígena y Frente de Trabajadores de la Tierra 

(afiliados a la CÜT y controlados por «1 Partido Socialista)

13/ Alaino, Alfonso; Sergio GÓaee; Eoilío Klein y Pable Pamlraz, Kovi- 
miento Cas^osiuo Chileno, Tomos i y 2, ICIRA, Santiago, 1370.
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' Ss reslisa el Congreso Siudieal da Obrorf-'s CajDi-esir.cs un l 

organizado por la ?odcrñciSri Sindical Cristiana y la ASICIíj ec:i .i. r'c 

da la Iglesia Cat6lica.

19S5 Instituto de Educación Rural (Iglesia Católica)

1953 Movinifento Cau^esino liviependiente. SI obictivo íta ctcr v'.r cr;'.-.-. li­
ción ideológica al casspcainado de acuerdo a la docírrina aocicl ¿L Ir. 

Iglesia Católica. El año 195̂  ̂contaba coa 532 cogites üa ia.r .■.'•c'.ir.' 

tas provincias de Chile, congragrado 103 de a.!.loG ea le. <Ic S-r...:i
1960 Uaíón da CajTOesiaas Cristlanoa (afiliada a .la ASTCK y conlroúiiíi

la Iglesia Católica). En 1965, la DCC contaba con 1''.2 síl. Alo.; 13 
cooperativas y 26 cent;.*os de a«sdros y habia dr.do 32G cunos ¿j cap.: 
citación técnica s i<‘. .750 altsarca.

Í C 6 1  Kcvisíácatc Hacionai Cajupesino, inicg3?®do por I r .  r s i o r - s c i ó r i  u ;  ' ' r  i l c -  

•Jadorac AgrScclas, (P.C.) la Asociación de Agf':ic”,.ltoros t'P.C.'u. le 

Asociación líac.íoñEl Indígena (P.S.) y c.l Frente da T2?5Í 1 ^ ■ i I
Tierra ÍP.S.).W

3.952 Asociación IJacioncil de Organicccioa&s CoícpíiS.ir.es. Asccitcxói: C..-

oi»ícicn63 viucnladss princípciioentc & la Acción 2o.tc.l.ica Rc.rr-;1 y n.l 
Instiiuio da Educació'.i Rural. En 2.SGC ccatrJba con cn-sitCc cit.li- 
calcs, 67 oiad-tcatos, 20 ccoparativco ccrípcoiuos, 12 rolvRsicnto i.i- 
áíganas y otras organisacioaes.
instituto de I;3sarroII.o Agropec«.ririo* 0b'jc;:lt,fo: orgST̂ is-er y C'Cjnaic’.r 

al «ectos* caiíspaslno. En 1387 INDAP utendin 150 esijitca sindiceias.

Kc hay dcitos sobro EÜm*ro de pcrsciMis involucrritSas 
15/ río iiay datos sobre su ectivldad.
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iOS c o s i i t é s  c o iG a m a le s ,  2500 coaitas d e  pequeños s g i r l c u l t o r e s , 350 
c l t i b o a  d e  s c o s o n j í a  del hogar, 600 c a n t r o s  d e  ra?.dv*3s y ‘vOO o t r a s  orj-c- 
nisaeicues.

126?» Confederecidu Kacional Can?>eEÍn&, con participación de la Uaicn de
Campesinos Cristianos y la Asociacidn Nacional do Organisacionee Cca- 
pesinas (Iglesia Católica). El objetivo era apoyar la eendidatuiv:' íla¡ 
Freí y su plataforma política (Reforma Agraria y Ley da SindicaiicE" 
cidn Cas^sina).

Como puede observarse, a partir de 1961 se inicia un periodo de agru-

pacl6n de las opganisaciones eaiqiesinas en tomo .a sua dos principales
agentes externos: los partidos de isquierda y la Iglesia Católica.

»
A rale do la promalgación de la nueva Ley da Slndicalisaei6n 

si&a, estas órganlsaciones, sin perder su identidad se integren a tres 
grandes confederaciones sindicales.

Las organizaciones vinculadas a los partidos de izquierda se agrupa­
ron en tomo a ”La Ranqnil^^ La Confederación Nacional Campesina pasó a 
formar la Ccnfaderación "Libertad'* y/Íos aindicatos asesorados por 
constituyeren Ja "Confederación Nacional del Trlunlb Caaq̂ eslno". Las dos 
óltimas confederaciones fueron controladas por el Partido Demócrata Cris­
tiano.

La nueva Ley de Sindicalisaeión Campesina tiene partleularidad̂ s que 
la dif«rancian de la que regola «1 sindicato industrial. En primer tersti 
no la base del sindicato campesino os la comuna; la ley exige un mínimo
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de cisn personas -que en eircunstancdlas eKcepcionalee puede rel^ajarse a

25- para foswiar un sindicato agricoia; la afiliación eajvo2^.taria, no 

rige la obligatoPi<3dad.

Este último hecìio ha permitido la aparición del fenòmeno que se ha 

llamado "paralelismo sindical." Este consiste en que la afiliación se ha­

ce por afinidad ideológica y no i>or lugar da trabajo.

El liiipacto de la nueta ley en la organización sindical fue apreeia- 

ble. Como consecuencia da la aplicación de esta politica» el nomavo de 

afiliados y de sindicatos se triplica entre 1967 y 1972. (Cuadro 8).^

Cuadro 17
Evolución de la sijadicaligación campesina. 1950-1972

Años ÍF Sindicatos H* Ascciadoa

1950 11 S34
1951 15 1.044
1952 15 1.035
Í953 15 1.042
1954 19 1.315
1955 22 1.877
1958 31 2.380
1957 31 2-395
1958 28 1.030
1959 20 1.656
1960 18 1.424
1961 22 1.831
1962 22 1.850
1963 8/d s/d
1964 24 1.658
1985 32 2.110
1966 201 10.647
1967 211 47.473
1968 369 83.472
1969 423 104.666
1970 510 114.112
1971 632 127.782
1972 709 135.528
Fuente: Mensaje del Presidente Salvador Allende ante 3l Congrio Kacio

nal, p. 794.
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2.3, Lan o^^ganizacíones eiapi^aaariaXQa

Es difícil pres«ata3? im cuadx>o acabado tío las organisacioiics ¿.:a;.-¿'o- ^

sariales. Ellas so encueatsMa atoiaiTadas y áisti^iiiuSdas por sectc ’se oco- 

nfeicoE y zonas geográficas, no eKistiocilo un catastro detallado oolr-a 

ollas.

Ko obstantej a lacnudo se considera a la Confederación de la Frodueción 

y «1 Comercio, cot» la organización roproswiíati^a de esto sector sceiai.

En efecto, ella.agrupa »*?. Jtis organizaciones quo representan a ios 

«cpressrioñ «n las distintas actividades econSmicer; (agricultura, ccnGr- 

cáo, construcción, industria y tDinsr}^) y que son;

- la Cástara Contral de Cosercio

- La CÓBUire Chilena do Xa Construcción

- la Sociedad do Foiactíto Fabril

- La Soci'cdsd íTacional de AgricultuM y

- La Sociedad Kacional de Minería.

Y si bien e lM  sólo «grupa al 35 por-ciento ár le.s orgapisse' ov;"« g-r. 

raialss conocidos Í1.3F6 organitiacioíiss ÍS/), al vcliricn fSsáee de la pro­

ducción que catarla -r£pr?)eeatado por la Coafedcrac.iSs, Iva nido estirtí-v t; 

”r.;v.a cifra iafericr al SO por ciento ¿al total d« las act'î ’iSntlcG de 

prcducciSn y d«l o)B3i'eic”í7/

~Í6/ Coíivsaeión HacíoBCil ds la EroduccíSn y del CoKcrsío, í.5'57-l?C-S.
Cochrana 1969, p. 227,

,17/ Ibid, p .  227.
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En cnanto a la raprosentâtivldad nuiaéz^ica de los aTnpz*asarîos, se cree 

que estas organisaiciones (tanto las afiliadas c o n  las no afiliadas a ia 

Confederación) en ningfk caso restnairian nna cifra superior al 30 par cien*- 

t o . W

Es conveniente detenerse brevoracnte en caracterizcar estas orgaaisacio * 

nos ya que pueden considerarse cono un buen ejençlo de la forma qua asurnen 

las relaciones de clase entre los eo^resarlos.

Da estudio sobre el particular 19/ sefiala que las organizaciones pa­

tronales tienen deracho a designar delegados, que participan en los conse­

jos de administración da las principales Inatltucicces del sector público 

dentro de la rama eoenbmica correspondiente» Este hecho, seguin el citado 

estudio, peralte a quienes controlan tm greoio cBprs:8aríal, manejar una 

cuota no despreciable def poder del Estado.

SI estudio Kencionado destaca edenás qtte sen los grandes empresarios 

quienes se enccntrarfin interesados en controlar dichas organisaciones (de 

hecho las controlan). En parte esto se deberla a que es este tipo de am- 

presar ios el qus advierte la estrecha ilación que existe entre política 

eccnóaica y desarrollo de su actividad. Según este autor el pequeho y me­

diano eaq^reaario ''siente que su prosperidad la construye dentro del lísite 

de su eetableciniento y que la política ideal serla la que estableciera 

una mayor liberalidad y los menores controles.''

V

m  Ibid p. 227.
19/ Genaro Arriagada. La oligarquía patronal chilena. Ediciones Hueva 

Universidad, Santità 1970.
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Dsofle otrHD ángulo, la oati'uctui'a forsial üit-w*na, quo Jí-í irxcíí':\Lolc - 
nalisado la acción de tneoaaissos oligárquicos de pai»l-lcrii".c‘5t'.,20/ 
rccerSa la consolidación del control de estas orgaTtisf ciov:-?: pcx' ; íc 
los gratndea encrasar ios.

!Io3 encóntraisos nsí ante el hecho de que .las orgaí.i::y.;;‘"o;ui'  ̂ a 'p'  > - 

Las’í/.lea oc encuentrM coatx’oladas por los grandor) ««.pi-'csasic'.', q* I« "

representan a su vez a las grandes empresas. Esta conclus

sS'.o en la probable visión política de loa grandes osnrrssaríoa j' 1; cítr-s.- 
fra oligárquica de sua ox̂ ganizacionea, sino qno adotsáa se dud/de 1̂ 
/ajo volumen de personas asociadas y su alto pox̂ccïsttij is ds ripresa..t:: :i- 
vidad on tórmines ¿o voluuen total de producción. ’

Sagün estos antecedentes, sa podría estiasr qv.:<> Ir. foxnvÆi de :¡c'2a.íi- 

saelón do los taipí?esarios apoya Isa oí>sarvacionc."f de C'-.sfxlla, p „' lo 

óate anailsa les relaciones entra burguesía nac.íoail y VA*,í»'';--pdll .r  : JJ / 
postula üaa posición de dipcndcncla de la prircerr: fusif'.ta a y.̂ír. . .

LaÍ3 ox'gr.nizacioiies que x^preaentan a arbas fm^oxcnco la .-í.-ti'p.'avi

.anibca sectores subordinando la burgutíla nacioa.il i la ronc^fiííca, a.l 

orientar cata »« acción do scuerdo a .intereses v ’nculaácfs a rmiitiqas 

toriclcc, coyuaturales y cuya sayor traecendcnc.ia so asirrsa 'la el 

plazo y dejar en aanoa do les grandes eicprea&rioa les picr.tcy-iiíoutcc .nobvt- 

políticas globc3.es,.que en tc-miao detortrínardn las ¿'.'.litici'." sec­

toriales y G corto plaüo.

j W  lonaro Arrlagada, op.cát., >. 10-“2C 
22/ Kastuel ^atolla, 1972, op.ci-it.
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3. Orgaaizaciouea fuacionalea

El año 1967 al promulgarse la ley N°16.880 se otorga recoaocindento a un 
importante número de organizaciones funcionales, entre las que cabe destacar;
" Juntas de Vecinos
- Centros da Madres

- Centros de Padres y apoderados

- Centros Culturales y artísticos
- Organizaciones juveniles

- Organizaciones deportivas 

~ Cooperativas.

Procederemos a describir las características de las dos primeras y en el 

análisis de la evolución y constitución, de estas organizaciones funcionales en­
globaremos el resto en la categoría de "otras".

3.1. Las Juntas de Vecinos
Se fundamentan oficialmente en la ley que las reconoce como: "una expresión 

de solidaridad y organización del pueblo en el ámbito territorial para la defen­
sa peirmanente de los asociados y como colaboradores de la autoridad del Estado y 
de las Municipalidades".

La citada ley reconoce asimismo tanto a las Juntas de Vecinos como a las 
organizaciones funcionales el derecho a constituir organismos que las representa 

en los distintos niveles de la vida nacional: Agrupaciones locales. Uniones co?2U“ 
nales, Eederaciones Provinciales y Confederaciones Provinciales.



Las Juntas de Vacinos son organisaciones que ejercen su -jurisdicción y su 

acción ¿n el territorio de la Unidad Vecinal urbana, rural o !;oblacio:icl. Cada 
Jfunicipalidad debe determinar los límites de las Unidades Vecinales que ei'r -.i • 
rán en la Coi&itna.
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Participan en ella« todos los mayores de 18 años de ambos cu: o:.. ' 
cuitadas especificas que les permiten participar en todas uc?-ivi .: ’ . 
joramientó urbanístico, econdtni.co y social de la Unidad "'ficíji:..!.

3.2. Los Centros do ííadres

Su exisCencin se rige dentro del contexto de Ir. l’nl: 

dad se lleva a.efecto en estrecha relación con la Junta 
rectorio debe participar r.eoesariamenta una reprcsentrjU: 

dras.

jitu de lo3 Ccntruu de

Su taren fuadamental es definida tor la ley en la: í.' -yo cic-iae re •■..-rcrtcD 

a Irs crfaniHacionne f-nicionales, ’‘que tiene-n por irte I i.uve " ■— ,--o-

ve:: va? ores específicos de If. comunidad vecinal 1
De acuerdo r. la ley ''son organizaciones funcionales co-.tsji;.u:ldas per ;ru'.~- 

ras que tienen intereses cemureg”

Z1 cuadro ñiguienta r.os pernaite te n e r  una idea d e l  r r r 'c r o  de orrrr.:'rae-'.or.eo 

cot.u n it a r ia s  a nivel nacional. Las c i f r a s  no peraiten vna c o r q n r r c ic n  r r r ’ j r í c n  

de ?.os centros de madres respecto de las Juntas da Vectlnos ya q u e , p o r 1  .Ira 

p rim e ra s ai bien deben foirnarse dentro do los licites de su raspee'.iv a  I'-.ti 'a '  

■'.'ecina?, no :iay J.initacior.es para el nujnaro d© estes.
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Cuadro N” 18
RESÜMEbt NACIONAL DE LAS ORGANIZACIONES COMUNITARIAS POR TIPO DE ORGANIZACION

Tipo de orga- Total
niaacién

Juntas de Veci- 2.253 
nos

Legalizadas

1.630
72%

En tramite

208

9%

No legalir̂ Eflas ni en 
trámi-te

415

19%

Centros de Má~ 8.035 
dres

2.774
34%

850
11%

4.411
55%

Otras Organiza- 
ciouee

5.033

Total 15.321

633
12%

5.037
33%

177

4%

1.235
8%

4.22'

84%

9.049
59%

Fuente: Consejería de /eaarrollo Social, Departamento de Planificación Unidad de 
Estudios, Catastro de organizaciones legalizadas a nivel nacional, 1974.

Los datos que presentamos en cuadro anterior corresponden a un catastro rea­
lizado por la Conserjería de Desarrollo Social a comienzos de 1974, época en 
el país se encontraba en una situación especialmente no adecuada para este tipo 
de actividad investigativa. A juicio de los mismos expertos que tuvieron a su 
cargo la tarea del catrastro, la situación que muestran los datos a nivel nacio­

nal está considerablemente subrepresentada.
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F.í considéranos qua laß Unidades Vecinales en él total del país alccnsrj!, a 

5.145. y si obseirpamos el cuadiro N^IU se desprende uiia g6neralizr.c5.6n de j-c or:is- 
tencia do Juntas de Vecino» y otras organisacíones comuaitariae c lo Ic.rgz de todo 

el territorio.

Un hecho de evidente sighificaciSn qué rauéstrah loé datos es el alto porccen- 

taje dé organizaciones "no legalizadas"^ situación qué se ápli.ca espaciali'onto 

paijs el caso da prgasí^áóíonao oosftmltariw coao clubes deportivos, orgnoírr-cciones 
juvénílea y otras englobadas «n la categoría "otras"; no es el caso de I c "  Jur.tas 

de Vecinos las cuáles a nivel nacional se encuentran legalizadas en un 72 . v.-’in 
loe datos del catastro inencionado^
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cuadro N® 19
CUADRO KESUMEH DE LA SITUACION OSGAKIZACIONAI. A NIVEI, NACION/iL

Provincia ü.V. J.V.
Tipo áe Organ 

C.M,
izaci.on

Otri

Tarapacá Deleg. Arica 62 45 136
Tarapacá Deleg. Iquiqus 57 41 76
Antofagasta 117 89 268 456
Atacaisa 97 44 184 5
Coquimbo 346 195 550 630Aconcagua 191 133 305 261Valparaíso 545 120 152Santiago Norte 269 212 691 179
Santiago Oriente 103 90 456 226
Santiago Oeste 319 218 820 8i2
Santiago Sur 253 93 4:.6 241
0'Higgins 222 75 299 302
Colcbagua 154 39 245 326
Curico 90 39 lio 132
Talca 125 87 290 444
Maulé 22 17 •í 14
Linares 137 61 2f>i
Ñufele 313 80 341 356
Concei>cion 333 228 6Qc 37
Arauco 64 58 :)i 76
Biq Bio
l-íaiiec(V 101 42 109 35
Cautín 424 63 390 73
Véldi "ia 147 24 283 178
Oeerrio 185 24 256 29
LÍ^acniihue 141 42 343 43
Chiloe 247 38 I6v 36
Aysen 41 24 97 68
ifegailmes 40 32 25

Totr.l Tíacional 5.145 2.253 3.035 5.033

Fuente; Consejería de Desarrollo Social, op. cit.
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XV. ORG:\I'ÍI:J'.CI01L'JLE5 KO iNSTITUniOJíVJ.rG . J AS

En e s ta  3£cción sa  xiresenta un panorama de ia s  Eo».a-*as da orgru’J.zac^ori ce  

la basa social que rebasan los canales isiatxtucionales 'Icl sisíara. Fotr.s Cor­
roas no institucionalizadas ee refieren a aquellas que r.o se ajuctan v". prssci'in-.  ̂

clones de un inarco nonaativo legál explícito.

Por .1x1 gvxaral este tipo de organizaciones ao prGsent.xn en RituccionGa .’nnie 

se fix̂ uefitrsB If^portántas sectores socialM cuyo pensamiento durante un lerfo tiem­
po podrís definirse como prepolífcico, es decir, estos sector¿.i sociales no . r.'.;'r. 
sabido expresar sus aepiracionca y buscar un cauce ;?.ra su saí'.iafccci-eri., :;J. ..es­

pertar de estos sectores implica una búsqueda de f o r  .os Ge c l i c s  - ’.O"

Icn desbordar él marco de la inatitucionaliüad.

E.s difícil explicar a que responde e s t a  tona de cc-nc:l:.tí.c 1 c do. 7.o s  : ;c', • o 

socialoñ involucrados; bajo qué condiciones y porqué v0-=: vcclira a r t e  3c 

Fácil es atribuir este hecho al intento realizado- a niv. I i ■■erj i:c. ->r c' .:: ;r

a actos sectorss. ' Este fenoracno puede también e x p l ic a r e : ,  v.or l a  r.cc -'dr. 
tea políticos que en oposición a la pol;ltica do í t l  ilcr, o c,Q>;i:ea scc'-.rrr-o re­
ciales permeables a sus propios fines políticos, Pero seria in.der>ido e n te n a o r 

esta tipo de acciones como la riera reacción a estiriulos tf.tc.r.’.o Be 'roche , 
estas organizaciones han surgido paraie".as y aimultáneas a la c.ro íicion  de r.rpcn: 

zaciones que buscan justamente la participación de esos r.iisxcfi s e c t o r e s  que }'.:vu 

desarrollado formas no institucionalizadas. Sin enharv^G, las accionen no insti­
tucionalizadas de campesinos y  las huelgas ilegales en í . ia á r e a t o s ,  en muchas cc;: 
sioucs difirieron de consignas partidistas ‘cxpresc.v'cio -.rm ^ñ.úa propia al “ar en 

de cualquier interés externo al grupo afectado.
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La importancia qua estas formas organizacionales han tenido en el caso 
chileno se expresa en sa frecuencia, su diversidad y su número relativo en re- 

laci6n a formas institucionalizadas. Presentaremos una breve relación de aquo” 
lias que parecen más significativas;
1. - Las huelgas ilegales. Son las de taae temprana aparición y también las que

representan una menor desviación de la legalidad;
2. ~ IjOs "campamentos", como una forma de movilización de la población urbana

que adquiere «u  imyor s i g n i f i c a c i ó n  en  e l  Gran S a n t ia g o , y

3. - Las 'tomas de unidades productivas agrícolas, proceso que se hace ext€?n3ivo
a la generalidad de las provincias agrícolas del país.

1.- Las huelgas ilegales

Las huelgas ilegales en Chile impresionan por su número y su importancia 

en relación a las huelgas legales. Sobre este hecho las cifras del Cuadro N'’20 
hablan por si solas.

Las huelgas ilegales son la forma organizacional no institucionalizada de 
más temprana aparición. Tienen lugar cuando las instancias de conciliación en 

el arbitraje de los pliegos de peticiones presentados en huelgas legales fallan 
y los sindicatos no satisfechos por el fallo insisten en sus reivindicaciones 

declaran la huelga. Esta reviste el carácter de ilegal por su no acatamiento 
al fsillo arbitral. No obstante esta posibilidad es una herramienta implícita en 

la legislación sindical. Es por ello que decimos que esta forma de. expresión es 
la que ráenos se aleja de loa mnrcos legales.

C



No encontramos estudios sobre el tipo de peticiones no satisfechos ̂  los 

fallos arbitrales y las causas de declaración de huelgas ilegales, no obstante 

existen evidencias que en muchas oportunidades las huelgas ilegales han sido 
estratégicas desde un punto de vista político y que en muchos casos se habría 

alegado supuesta mala fé de los dirigentes sindicales al declarar huelgas liega- 
les. Esta circunstancia demostraría que en dichas ocasiones la huelga ilegal ha- 

bVlA (tUttplldo funciones que iban más allá de las reivindicaciones expresadas y 
p#r«ite suponer que en ellas habría una dimensión política que iba mucho mSs allá 

de conflictos propiamente de trabajo.
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Cuadro N“ 20
PERSONAS PARTICIPANTES EN HUELGAS LEGALES E ILEGALES Y TIPO DE SINDICATO AL QUE PERTE­

NECEN, ASfO 1951/1971

Año Huelgas legales
Tipo de sindicato a/

Huelgas ilegales______Total
Tipo de sindicato_____ personas

-
Ind Prof. G. no sind. Agr- Ind. Prof. G. no 

sind.
Agr. '

1961 19.206 12.545 697 66.267 43,889 8.849 151.453
1962 b/
1963 17.925 2.680 41 51.974 35.466 16.248 - 124 .‘334
1964 .11.683 5.703 2.007 - 46.361 26.595 21.568 425 114.342
1965 c / 29.988 5.003 1.179 - 87.249 65.437 21.541 234.188
1966 11.234 10.718 1.839 - 27.365 15.568 21.774 140.667

« 1967 d/ 34.744 19.732 10.198 46.160 36.413 26.005 314.987
1968 -38.613 15.493 2.064 51.658 61.471 21.842 203.378

S' 1969 e/ - - 275.406
1970 396.711
1971 245.793

a/ Sí^^cáto Industrial, Sindicato Profesional, Grupos no sindicalizados legalmente y 
Sia^icatos: Agrícolas.

W  NO ijŜ  disiane de informaciön para el año 1962.
c/ y ia diferencia entre el total y la suma de laei; huelgaé elgales e ilegales

e s ^ h u r g a s  regionales y sectoriales.
d/ 1967̂ 1 diferencia entre el total y huelgas legales e ilegales corresponde a huelgas 

no,clasificadas.
_e/ Para,: los años 69, 70 y 71 no se dispone de información respecto a la distribución de 

ios participantes segün el tipo de sindicatos. El total se puede distribuir de la 
siguiente manera; 1969: 5A.214 huelgas legales y 221.192 Llégales; 1970: 79,134 lega­
les y 317.577 ilegales; 1971; 37.175 legales y 208.618 ilegales.

Fuente: Pizarro. Crisöstomo, o£. cit.



Los Campaasentos

Son núcleos habitacionalas que tienen su origen en las "tosías" de terrenos 

urbanos. Las primeras acciones de este tipo se remontan a 1946, pero el grueso de 

loa campasaentos en Santiago tiene su origen en tomas ocurridas a partir de 1969; 
¿poca en que el proceso asquiere proporciones considerables.

1 V
Si bien indudablemente las tomas de terreno corresponden a un tipo da reivin­

dicación que tiene a la base el dèficit habitacional, su especificidad en el caso 
chileno radica en el carácter político que adquiere este movimiento. A diferencia 
de otros países de America Latina, lo que es significativo en el caao; chileno no

es tanto la presencia de organizaciones populares en las tomas de terreno, sino el
22 f

papel directamente político de estas acciones.

Se trata de un fenSmeno social estrechamente ligado a coyunturas políticas y 
por lo tanto a estrategias de poder de organizaciones políticas. La masa de pobla­

dores fue de cierta manera un instrumento de presián política para responder a de-
23/

tanainadas necesidades tácticas de la pugna por el poder político.

Esta movilizacián urbana se convierta en vmo de los ejes de la ludia social 
en Santiago en el período previo a la eleccián presidencial de 1970. La primera 
oleada de tomas de terreno encuentra una fuerte resistencia institucional; poste­
riormente, la lucha electoral- vincula estrechamente estas acciones a las estrate­

gias electorales de la Democracia Cristiana y loa partidos de la Unidad Popul.ar, 

lo qtie determina una agudización de las tomas con la consiguiente constitución de

22/ Ver para el caso de Colombia: Cardona, Ramiro, Las invasiones de terrenos ur­
banos. Elementos para un diagnóstico. Editorial Tercer íbmdo, 1969.

23/ Consejería Nacional de Desarrollo Social, Dcpartamente de Planificación, Uni­
dad de estudios, Campamieatos del Gran Santiago, Santiago, julio 1972.
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ca^anentos de todas las corrientes políticas. El cuadro siguiente muestra la ace­

leración de las tomas en función del proceso político descrito.

Cuadro N* 21

TOMÁS DE TERRENOS URBANOS, 1968-1971

« .
Conjunto del país 1968 1969 1970 1971 Total
(Santiago incluido) 8 23 220 175 426

Informe de la Dirección de Carabineros ai Senado. Fuente; Equipo de Estudios Po~ 
blacionales del CIDU,"Reivindicación urbana y lucha política. Los campamentos de 
pobladoras en Santiago de Chile',' Revista EÜRE, Vol II, 1972.

La importancia cuantitativa de este fenómeno es poco conocida. Las informa­

ciones disponibles muestran para el total del país, a fines de 1972 un total de 

426 campamentos; para Santiago esta cifra alcanza a 350, lo que involucra un total 

de 70.000 familias, es decir, unos 350.000 habitantes, algo más del 10% de la po-
y t fblación de Santiago.

Las condiciones materiales de vida de los campamentos así como su origen 

peculiar, determinan ciertas características en tónninos de organización so­

cial, entre las cuales cabe destacar las siguientes:

2#/ Consejería Nacional de Desarrollo Social, oĝ . cit.
25/^ífaterialaenta el campamento es «n conjunto de "mediaguas", tmidades habitacio- 
’"̂ 'nales todas iguales entre sí, de tiiadera sin ninguna proteécióu aialaa‘t'¿r;‘'̂ oe~ 

puestas de dos ambientes. Carecen de alcantarillado y no tienen agua potable 
individual.

26/ Coa algunas variantes, en general el proceso de formación del cempamonto es 
el siguiente; ttna orgeniaeción política (rara ves un grupo cultural o social­
mente afín) organiza durante un cierto tiempo un "Comité sin casa" sobre una 
base local o profesional. Cuando la decisión de la "toma" se acuerda, un gru­
po de acción se encarga de los preparativos de la toma del terreno.



68 -

• ' >

- alto grado da participaciSn social
- xntegraciSn de honibros najercs j nifios en laa distir.cae foinaas de organización 

“ surg-teiento de formas de organización específicas;

~ Juntas de vigilancia 
~ Tribunales populares
- Centros culturales
- Brigadas sanitarias

- Brigadas da Bombaros
- Centros Juveniles
- Brigadas dé trabajos Voluntarios

- alto grado de identificación interna entre, los pobladoras

“ alto grado de cohesi6n social derivada fundamentalmente de su organización en 
tomo a un fin común.

Las fuerzas políticas que apoyan el movimiento de pobladores son la Democra­

cia Cristiana, los partidos que forman la Unidad Popular y él Movimiento da izquíc' 
Revolucionario (MIE.).

3.“ Las Tomas de Fundo

Constituyen una de las formas que adquiere el proceso de movilización campe­
sina en Chile y es de carácter ilegal. Consiste en la ocupación del predio, impi­

diendo el acceso al empresario, y que se utiliza como forma de presión para conse-
guir alguna reivindicaciún.

Esta forma de presión campesina comienza a manifestarse en forioa significa-

Eiva a partir de 1965 haciéndose progresiva hasta adquirir en 1971 una importancia uantitativa comparable al otro tipo de presión campesina que ea la huelga, que 

tiene cabida dentro de los marcos legales. (Ver Cuadro N® 22)
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Cuadro N” 22
MOVILIZACION DE LOS TRABAJADORES AGRICOLAS, HUELGAS Y TOííAS DE EMPRESAS, 1960-1971

Año Huelgas "ToBias" de empreaes

► »

i960 3 - =
1961 7 2
1962 44 1
1963 5 2
1964 39 -

19^5 142 13
I96f 586 18
1967 693 9
1968 648 26
1969 1.127 i48
1970 1.580 455
1971 1.758 1.278

Fuente: Áffonso V otros, Movimiento Campesino Chileno, i c m j  1971
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üf̂ euteu ae este tipo de presión son fundamentaiiuente los obreros asaxana-

t^bstante se da también en forma significativa entre los pequeños productores
inas, entre los cuales las tomas adquieren su máxima expresión en 1965j. dietni-

ÿî^til^endo posteriormente. No se lian verificado tomas de fundo, como acción colectiva,
27/

,* ñtttre pequeños productores no indígenas.
■ .V »• ^

.7,

t i » 1

estudio llevado a cabo por ICIRA verifica que prácticamente todas las tomas | 

ae iunuo dan sido asesoradas por agentes uroauos y/o poxiticos. £.i graao ae parti- '» 
cipacion da estos ea de la mayor importancia en los conflictos de obreros asalaria­

dos.

Este misiao estudio verifica tamibíen hasta 1969, que las tomas de fundo de obre­
ros asalariados persiguen fundamentalmente demandas económicas y laborales fundamen­

talmente. En el caso de los pequeños productores indígenas, son una presión directa 

sobre la tierra. Ver Cuadro N° (ICIRA, Tomo II, pág. 110)

Con el surgimiento de la Unidad Popular ea 1970, las tomas de fundo adquieren  ̂

una vinculación directa a la presión por la tierra y se transforman en una alíitésala 
de la expropiación del predio. La agudización del proceso político y da la reforma 
agraria misma lleva a esta forma de presión a un lugar preponderante dentro de la 

lucha campesina y a la penetración directa de los partidos políticos.

27/ i^fonso y otros. Movimiento Campesino Chileno, ICIPA, 1970, Pág. 133, Tomo II.


